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PR Ó LO G O

No h a  m ucho tiem po que p ro cu rab a  yo ex­
presar, á  propósito  ele un  libro de versos, la  
sensación que p roduce en la  m ayoría  de noso­
tros la  com unicación e sp iritu a l con un  tem p e­
ram ento lírico sufic ien tem ente  do tado  de v ida 
y fuerza in te rio r p a ra  lim itarse  á  buscar sus 
inspiraciones en ellas, sin ab rirse  á  la  rep e rcu ­
sión de lo ex terio r y  colectivo.

A quellos, decía  yo, que tenem os d ispersa en- 
I re las cosas del m undo u n a  b u en a  p a r te  del 
alm a, y no podem os acaric ia r p o r m ucho tiem po 
las dulces sensaciones de la  concen tración  sin 
(pie nos in qu ie ten  y sacudan  los hilos esp iritu a ­
les que nos v incu lan  á  esas cosas de afuera, 
envidiam os aquel privilegio y adm iram os aque­
lla, fa cu ltad  del p o e ta  íntim o.



H onda  y de licada  vol p tuo sid ad  (ag reg ab a) 
debe de ser la  de v ivir p e rp e tu am en te  sum er­
gido en esas aguas serenas, y lle g a r á  hacer así 
del propio corazón un  a lg a  ra ra , que, siendo 
cosa viva, parece  flor de artificio  ó ex traño  
adorno  com puesto de sutiles encajes! — Los de-: 
m ás sólo d isfru tam os por excepción dichosa, 
ta l  cual vez, á la  m anera  de reg a lado  convite 
ó paseo en can tad o r, los halagos de esa absor­
ción escogida; pero  en el p oe ta  ín tim o ella  nos 
parece  ún ica  y  constan te .

Tengo ah o ra  a n te  mí los orig inales de un  
nuevo libro de poesía, casi exclusivam ente  per­
sonal, « co n cen trad a» , dulcemente egoísta, y 
aquella  im presión se reproduce, y se reproduce 
m ás in tensa, porque me sorp rende sum ergido 
del todo  en un  g ra n  clam oreo de voces ex terio ­
res, que aca lla  el rum or de las profundas y su­
m isas que cad a  uno lleva — como la  m úsica de 
que h ab lab a  P o rc ia — d en tro  de sí.

L ibro de in tim idad : poesía de recogim iento 
y  confidencia .— No sé si h a b rá  quien aconseje 
al au to r que a tie n d a  á lo que p asa  en torno  
suyo; que confunda su personalidad  de p o e ta



con la  personalidad  colectiva de su pueblo, ó 
con la  de u n a  com unión ideal á  la  que m uevan  
hondos in tereses hum anos. T a l hub iera  hecho 
buena p a r te  de la  c rítica  en un  tiem po. P ero  
no lo liaré yo, que, en p resencia  de un  tem p e­
ram ento ii ob ra  de poeta, n u n ca  me he sentido 
inclinado sino á  apreciarlos en sí mismos, ta l  
cual la, n a tu ra le z a  desem peña en ellos su ley.

-S iendo el in s tin to  poético u n a  vocación, en 
rigurosa etim ología, esto es: un  « llam ado» , el 
poeta sabe bien de dónde procede p a ra  él la, 
m isteriosa voz y  cuál es la  d irección que h a  de 
tom ar p a ra  acu d ir á ella, sin que los rum bos 
(pie le indiquem os nosotros p u ed an  darle  m ás 
l ija y feliz orientación. N uestro  deber de crí- 
I icos es lim itarnos á  ju zg ar la  obra rea lizada , 
en el cam po á  donde el p o e ta  nos lleva.

Y ad v iértase  que es, quizá, éste  de las in tim i­
dades el único cam po que la  poesía p o d rá  re i­
vindicar e te rn am en te  como suyo. Si yo creo en 
la p e renn idad  de la  form a m étrica  es porque 
uo concibo cómo sería posible e lim inarla  de la  
expresión del sen tim iento  individual, en lo qué 
ésta tiene  de p u ram en te  lírico y no adherido



accesoriam ente  á la  descripción ó el relato . 
Im aginem os que la  quere lla  de la  p rosa  y  el 
verso liaya de resolverse defin itivam ente  de la 
m an era  como e lla  e s tá  re su e lta  con re lación  á 
las ac tu a les  condiciones de o p o rtu n id ad  lite ra ­
ria, y que persiste  p a ra  siem pre la  superioridad  
a c tu a l de la  p rim era  como in stru m en to  de la  
narración , del diálogo dram ático  y de la  im ita ­
ción descrip tiva. Concedam os aú n  que, por lo 
que to ca  á  la  expresión en to n ad a  de los g ra n ­
des afectos colectivos, quepan, sin inferioridad, 
den tro  de la  e locuencia de la  prosa, el himno, 
la  im precación, el credo de fe, el d itiram bo, y 
el pean de v ictoria. P ero , aun cuando lo por­
venir h ay a  de ser eso, la  form a poética  conser­
v a rá  el im perio in im itab le  de las confesiones del 
sen tim ien to  ind iv idual, cuyo in terés perecerá, 
fa ta lm en te , desvanecido en triv ia lid ad  y sinsubs­
tancia , cuan tas  veces in ten te  privársele  del quid 
ineffábile del ritm o, de la  m isteriosa v irtu d  que 
el ritm o  pone en los ápices de la  expresión, como 
hay vagos y delicados arom as cuyo encan to  se 
d isiparía  si se les desvinculase del tejido tenue 
y  tra n sp a ren te  de las flores de que se exhalan.



P o r o tra  p a rte , hay  veces en que, á p esa r de 
buscar su poesía  d en tro  de sí mismo, el p oe ta  
íntim o llega  á  ser el m ás un iversal — casi d iría  
el m ás im personal - d e  todos los poetas. S u ­
cede esto siem pre que las emociones, los afec­
tos, los estados de alma,' que en sus versos en ­
cu en tran  expresión, no son los excepcionales 
de u n a  n a tu ra lez a  poética  carac te rizad a  por 
ex tra ñ a  y anóm ala, ni p re sen tan  m uy acen­
tu ada  la  nuance ind iv idual que cad a  hum ano 
corazón im prim e al sentim iento . — Entonces, 
dentro  de los vagos contornos con que el p o e ta  
dibuja la  im agen de su v ida in terior, á  todos 
nos parece ver algo de la  p rop ia ; reconocem os 
allí nuestras  sensaciones actuales, ó aquellas de 
que sabem os por el recuerdo, ó por lo menos 
nuestras sensaciones v irtu a les  y  posibles; y es 
así como la  elegía de M usset, ó el liéder hei- 
niano, constituyen  una poesía m ás de todos, 
más impersonal, m ás cercana  á  la  universalidad  
que un día tuvieron las epopeyas y los cantos 
de gesta , que el him no sagrado  de M anzoni ó 
la im precación po lítica  de B arbier.

ín tim a  de esa m anera; ín tim a  y general á  la



vez, p o r la  índole de los sentim ientos que ex­
presa, es la  poesía de este herm oso libro. L as 
emociones, las tristezas, los sueños que se dicen 
en él, son de aquellos que están  en la  tra m a  
m ism a de n u estra  sensibilidad y que aparecen  á 
n u e s tra  m irad a  apen as  la  hundim os en la  pro­
fund idad  azul que tenem os dentro . E s te  género 
de poesía tra n sp a ren ta , como el fondo de su 
co rrien te  lím pida, la  id en tid ad  fu n d am en ta l de 
n u estras  alm as. E n  cam bio, aquel (no menos 
legítim o, sin d u d a) en que el relieve de la  fiso­
nom ía ind iv idual a lcan za  á la  s in g u laridad  y 
la  excepción, hace sensible la  idea de la  com­
ple jidad  in fin ita  de que es capaz n u e s tra  n a tu ­
ra leza  á  pesar d e . esa fu n d am en ta l iden tidad . 
P e rten ece  á  este ú ltim o  género la  m ayor in ten ­
sidad  de dom inio sobre cierto  núm ero  de alm as, 
d is tin ta s  p a ra  cad a  poeta, y que éste a g ru p a  á 
su a lrededo r po-r a fin idad  e lec tiv a ; pero  el do­
m inio m ás ex tenso  es del prim ero. C ada uno 
sien te y adm ira  en la  proporción en que es ca­
paz de iden tificarse  con el objeto de su adm i­
ración. E l sen tim iento  justo y eficaz, como la  
p len a  in te ligencia  crítica , de u n a  obra, sólo se



dan á condición de desprenderse  provisional­
mente, el lec to r ó el crítico, de una p a rte  de 
su p ropia  personalidad , p a ra  em beberse en la  
del p o e ta .— E n  presencia  de u n a  n a tu ra leza  
moral hondam en te  d is tin ta  de la  suya, esa m u­
tación re la tiv a  de personalidad  exige de ellos 
un esfuerzo, u n a  tensión  de sim patía , que no 
siem pre lo g ra  ponerlos al unísono de aquella  
alm a d iscordan te . P ero  cuando lo que el p o e ta  
se propone es d e sen trañ a r del «sentim iento  de 
todos» el in te ré s  y la  v irtu d  com unicativa que 
le convierte  en sustanc ia  poetizable, ta l  m odi­
ficación personal no es casi necesaria, ó b ien es 
casi insensible. E l poeta, entonces, re ina  sin 
opresión sobre sus súbditos.

F rugon i in te rp re ta  con in ten sa  verdad  aquel 
sentim iento, y lo in te rp re ta  en sus m an ifesta ­
ciones m ás herm osas y delicadas. Tonos suaves 
y de crepúsculo  son los de su lírica. L a  un idad  
sen tim en ta l de e sta  colección de versos e s tá  en 
un vago dejo m elancólico. Sabido es que el do­
lor es un  voluptuoso  dilettantismo de la  ado­
lescencia. Sabido es tam b ién  que á la  sugestión 
de las tristezas  reales, como im pulso generador



de poesía, se une  entonces algo de ese hechizo 
de m isterio  y  ley en d a  que tienen , p a ra  el a lm a 
sed ien ta  de av en tu ras , los países raros, desco­
nocidos y rem otos. — No hay  m ucha som bra en 
la  expresión de sus tristezas. D iñ ase  que en tre  
el sen tim ien to  y la  expresión, deja p a sa r— si­
guiendo un  consejo m a g is tra l—-el tiem po ne­
cesario p a ra  co n tem p lar en la  persp ec tiv a  del 
alm a, con m irad a  serena, la  e legancia  do las 
tris tezas  apacib les ó de las em ociones de am or, 
ó el desfilar de los sueños, como nubes, ó un vuelo 
de recuerdos, como aves de paso que rozan  el ho­
rizon te  indeciso.— P ero  hay  veces en q u e la in ten - 
sidad  del sen tim ien to  llega á la n o ta  de la  tr is ­
te za  apasionada, como sucede en las composicio- 
nesque  llevan  por títu lo s  Mi tortura y Tusrigores.

D om inada, casi exclusivam ente, la  a tención  
del p oe ta  po r el in te rés  de lo que pasa  en su 
escenario ín tim o, poco es lo que le p reocupa el 
escenario de la  N atu ra leza . Sus rasgos descrip­
tivos son, sin em bargo, verdaderos y hermosos; 
pero ellos e stán  subordinados constan tem en te , 
como elem ento  acciden tal, al personalism o lí­
rico, y  no sólo refle jan  la  N a tu ra leza  a l través



de un  estado  de alm a determ inado, sino que 
señalan  ese m odo, aún  m ás estricto , de subor­
dinación, en que la  N a tu ra leza  aparece p a r ti­
cipando e lla  m ism a de los afectos del esp íritu  
(pie la  con tem pla. Así en La Choza, Primave­
ral, E l regreso y  Llanto de rosas.

Todo lo que se refiere á la  ejecución m an i­
fiesta en este p oe ta  nuevo un  sentido m uy fino 
de lo p lástico  y m usical de su arte . — Sabe es­
coger en el vocabulario  poético, y rige con pulso 
firm e y seguro el m ovim iento  de la  estrofa. E s­
culpe el endecasílabo del serventesio ó de la  
silva con clásica lim pieza; y el rom ance se de­
sata, al im pulso de su m ano, con la  desenvuelta  
g a lla rd ía  que hace pen sar en los escarceos y 
arrogancias de un corcel de to rn e o .— P a ra  
apreciar, á  la  vez, la  de licadeza  de sen tim ien to  
y de expresión, y la  destreza  en  el gobierno del 
verso, que es justo  reconocer á  F rugoni, n a d a  
me parece  m ás conducen te  que la le c tu ra  de 
com posiciones como Súplica, Tus pupilas. Re­
surrección, Fénix, Tus ojos, ó aquella  que ocupa 
el segundo lu g a r en los Aletazos y á la  que el 
au to r no h a  puesto  nom bre. —Menos me a g ra d a



cuando  vuelve á  los m etros y al estilo rom án­
ticos, como en sus espronced ianas Siemprevivas.

Si se me p reg u n tase  cuál es, de las com posi­
ciones de F rugon i, la  que m e parece  mejor, y 
m ás ca rac te rís tica  de las buenas cualidades de 
su estilo poético, quizá o p ta ría  po r la  Súplica. 
H ay  aquí sen tim ien to  in tenso y acendrado , be­
lleza de expresión; y  el m ovim iento rítm ico  dá 
á  un  mismo tiem po u n a  sensación de g rac ia  y 
de fuerza. L a  sensación de p a lp a r el m árm ol 
firm e y  pulido, ó de ver cim brarse en el a ire  la  
espada  del b razo  vencedor.

E n  ésta  y a lg u n as  o tras de sus com posicio­
nes, es fácil reconocer el paso de suaves vien­
tos de I ta lia . Me parece lau d ab le  y d igna  de 
ser estim ulada  e s ta  influencia, que es nueva  en 
nuestro  am biente. A  pesar de las sim ilitudes 
de prosodia y  de m étrica  en tre  am bas lenguas 
(lo que im p o rta  m uchísim o tra tá n d o se  de cósa 
ta n  subord inada  como la  expresión poética  á 
los carac te res de la  fo rm a); á  p esa r del p a ra le ­
lismo trad ic io n a l en el desenvolvim iento dé1 la  
poesía de am bas, desde que al sol del ren aci­
m iento  tend ieron , como dos velas am igas, su



s uelo; y á p esa r tam b ién  de la  proporción con­
siderable con que con tribuyen  el esp íritu  y  la  
sangre de aquel pueblo glorioso á  la  form ación 
del b ronce de n u estra  raza  fu tu ra , sólo como 
notas excepcionales y pérd idas pueden  seña­
larse las influencias de la  poesía ita lia n a  en la  
de los poetas de la  A m érica  de h ab la  española.

V erdad  de sen tim ien to ; elegancia  y delica­
deza de expresión; m anejo háb il y  espontáneo  
del ritm o: ta leá  son las condiciones que singu­
larizan y  rea lzan  el ta le n to  de este nuevo 
poeta, que es, en ese y o tros conceptos, uno de 
los esp íritus m ejor dotados de su generación. 
Si, com o’el p a lad ín  de la  leyenda, hu b ie ra  él 
de poner en la  m esa del h ad a  prop icia  su ho­
menaje, que debía ser tam b ién  un  símbolo de 
lo que el a lm a del o frendador llevaba den tro , 
pondría, no p iedras ricas, tr ib u to  de la  van idad , 
ni flores, don efímero, sino, como el pa lad ín , 
estas ofrendas, cuan to  m ás sencillas m ás h e r­
mosas : un  vaso del ag u a  in ta c ta  de un  to rren te  
y una hoja lím pida y flexible de acero.

J osé E nrique R odó.





POR Q U É ...

C ontem plad  al am or de mis am ores, 
que os d irá  su m irad a  irresistib le  
por qué flo ta  en mis ojos soñadores 
la  tr is te z a  in m o rta l de lo  im posible.

C on tem plad la . Y a v ie n e ... S iem pre a ltiv a  
como u n a  re in a  po r el m undo a v a n z a . . . 
; L leva  en sus ojos mi pasión  cau tiva  
y cau tiv a  en sus labios m i esperanza!

C on tem plad la! Mi am or sigue sus huellas, 
el fu lgor de u n a  au ro ra  la  preside, 
y  no b rillan  en lo a lto  las estre llas  
porque la  luz de su m irar lo im pide.



C o n tem p lad la!. . . B ien sabe que la  ad o ran ! 
y  a ltiv a  cruza, sin am or, sin penas, 
y  a rro ja  su m irad a  á  los que im plo ran  
cual si fuese u n  m anojo de cadenas.

B ien sabe que a ta r á  los corazones 
de su desdén con los te rrib les  lazos. 
P resas  de su desdén  mis ilusiones, 
hizo un  cetro  de am or con sus pedazos!

Se fué tra s  e lla  el a lm a dolorida 
y  boy, e n tre g ad a  á  su be ld ad  mi suerte , 
náufrago  del am or, busco la  v ida 
y  m e hundo  en los abism os de la  m uerte .

Im pasib le  c as tig a  mis am ores, 
y  m i a lm a e n te ra  á  su desdén se b a ja . . . 
¡V a ho llando  flores a l pasar! L as flores 
m ueren  besando el pie que las u l t r a ja !. . .

Y  sus pup ilas que el dolor rem ueven  
n u n ca  dolor a n te  mi m al deno tan .
Los astros son así: no los conm ueven 
las tem pestades que á la  t ie r ra  azo tan .



P a sa  a n te  mí tra n q u ila  y desp iadada, 
llenando- de am arg u ra  el pecho m ío, 
¡hundiendo en el vacío la  m irada, 
porque an tes  que mi am or, quiere el v ac ío !. . .

C ontém plad  al am or de m is am ores, 
que os d irá  su m irad a  irresistib le  
por qué flo ta  en mis ojos soñadores 
la  tr is te z a  in m o rta l de lo im posible.



LLANTO DE ROSAS

C ubren  tus balcones 
las co rtinas b lancas 
de las rosas tristes , 
de las rosas pálidas 
que, a l m over sus tiernos 
pé ta lo s el aura , 
son como unas m anos 
que trém u las  llam an , 
y  son como, nidos 
que en su seno g u a rd a n  

ave celeste, ideal, del Perfum e, 
ba tien d o  las alas.
M iran  tra s  la  re ja  
las corolas b lancas, 
h acia  la  penum bra



que flo ta  en tu  estancia, 
p a ra  ver tu  rostro  
que an tes  con tem plaban  
con a rrobam ien to  
todas las m añanas, 
cuando en tre  fulgores, 
n iña, te  asom abas 
á  que de tu s  tren zas  
en las rub ias m a tas  
el sol enhebrase 
con hilos de oro 
sus flores de p la ta .
H oy en vano m iran  
h acia  aquella  estanc ia  
que an tes  era un  nido 
lleno de a lborada, 
de a leg ría  y cantos, 
de te rn u ra s  y  ansias, 
y hoy es un  sepulcro 
que en la  som bra g u a rd a  
ta n  sólo el recuerdo  
de esa edad  pasada , 
recuerdo  que flo ta  
d en tro  de la  casa



como un  g ra to  efluvio 
que el am or d e ja ra . . . 

y  como el espectro  de aquellas te rn u ras  
y de aquellas an sia s !. . .

E n  vano es que m iren,
¡ya no ven tu 'c a ra !
¡Ay, po r ella  abrieron  

sus corolas llenas de su av e .fragancia , 
porque ella  era  el astro  
que les deslizaba 
en tre  sus a lburas 
de sedosa escarcha 
rayos de alegría, 
que es la  luz del alm a!

¡No a b rirán  su broche 
las rosas tem p ran as  

h a s ta  que no vuelvas al balcón  florido 
donde te  adoraban!
Y las rosas v ie jas,— 
esas rosas pálidas 
que un  beso de arom as 
en tu s pies de jaban ,—



al m over sus m ustios 
pé talos el au ra , 
son como unas m anos 
que trém u las  llam an  

á  la  v irgen  ru b ia  p a ra  quien abrieron  
su b roche de nácar!
Y  al v er que no v ienes,— 
tris te s  flores pálidas! — 
tiem b lan  en la  re ja  
como m anos b lancas 
que dan  sus «adioses» 
á  la  c a rav an a  
de los sueños de oro 
que can tan d o  p a sa n . . .

¡E llas se despiden de sus ilusiones! 
de sus esperanzas! 
un  p o stre r suspiro 
de arom as ex h alan ; 

e l ave celeste, ideal, del P erfum e 
a g ita  las alas, 
tend iendo  su vuelo 
h ac ia  o tra  m orada;.
¡y quedan  las rosas 
m uy tristes , m uy  lacias,



cual nidos que cuelgan  
de un a  vieja ram a, 
m uy fríos y solos, 
sin cantos, sin galas!
Y  luego, las pobres, 

sus pé ta lo s niveos esparcen al au ra , 
y van  descendiendo los pé talos tris te s , 

cuajados de escarcha, 
cual lluv ia  de perlas que cae len tam en te  
del v ien to  tran q u ilo  m ecida en las alas.

H oy las rosas llo ran  
lág rim as de p la ta  
porque tú  no has vuelto , 
porque no las am as,

porque ya  no tienen  á  quien d a r su esencia 
n i m o s tra r sus galas!
H oy las rosas llo ran  
sobre tu  ven tan a ,
¡y lleg an  al suelo 
deshechas en lágrim as!



TUS PUPILAS

Son un  m a r tus pupilas ten tad o ras , 
donde la  p e rla  del ensueño asilas.

Como la  m ar, tra ido ras, 
verdes como la  m a r son tn s pupilas.

L as a g ita n  recónditos furores,
como al m ar, cuando, c ruza  la  to rm en ta ,
¡y sa ltan  al vacío sus fulgores
como espum as de u n a  ola cpie rev ien ta!

E llas re tra ta n  á la  nube obscura 
que un a  m an ch a  de som bra les arroja,
¡Yo he visto, en los m om entos de am argu ra , 
asirse á  tu s  m iradas la  congoja!

De tu s  pup ilas elevarse veo, 
cuando carg ad as  de pasión m e besan,



fugitivos chispazos del deseo 
que, cual aves m arinas, a trav iesan .

P o r  ellas indu lgencias y rigores 
en lo m ás hondo de mi ser destilas, 
y  com prendo a l bañarm e en sus fulgores 
que llevas la  esperanza  en las p u p ila s!. . .

U n  m ar de donde b ro ta n  mis au ro ras 
es el m ar de tu s  ojos, adorada; 
po r eso en tus pup ilas soñadoras 
sum erjo in ten sam en te  la  m irad a . . .

E n  ese m ar, tam bién , h a llan  m is días 
u n a  tu m b a  que g u ard e  sus destellos: 
el sol do mis doradas a legrías 
m uere en el fondo de tu s  ojos bellos!

A bism o de mi afán , por él re levan  
á  mis g lorias de am or las desazones.
Mis ilusiones desde allí se elevan 
y  allí van  á  cae r mis ilusiones.

Y  es siem pre m i pasión la  c as tig ad a  
con ese a ltivo  m ar en las querellas.



Si de sus ondas b ro ta  la  a lbo rada, 
es porque el sol h a  de m orir en ellas!

In co n stan te  y tra id o r, siem pre m antiene  
en rudo  sobresalto  el pecho mío: 
ya al bajel de mi am or, b lando  retiene, 
ya  lo hace zozobrar, hosco y  bravio.

Siem pre estudio  ese m ar y  siem pre en vano 
quiero saber como ob ra rá  su im perio: 
¡igual que cuando m iro el océano, 
se e stre lla  mi razón  co n tra  el m isterio!

De lo m ás hondo de ese m a r lev an ta  
su vuelo u n a  canción dulce y  serena: 
es la  prom esa de un  am or que can ta  
como c a n ta  en los m ares la  sirena.

¡C uántos pobres viajeros a tra íd o s  
por ese can to  que h a s ta  el a lm a llega, 
dejaron sus ensueños sum ergidos 
en ese m ar donde el dolor navega!



Son u n  m ar tu s  pupilas. Yo he buscado 
á trav és  de sus ondas la  pasión, 
y en sus ondas de luz h a  nau frag ad o  

m i pobre corazón!



LA CHOZA

E n  u n  c laro  del bosque 
surge mi casa,

tend iendo  sobre el fondo verde del p rado  
su risa  b lanca.
E s un  copo de nieve 
que se destaca  
salp icando  la  som bra 
como u n a  m ancha.
H ace  tiem po te  espera, 
m i dulce am ada, 
con claveles prendidos 
en las ven tanas,

como labios que dejan  en los cristales 
v besos de g ran a , 

y  las p u e rta s  ab iertas , como los brazos 
de quien te  llam a!



¡Esas p u e rta s  son bocas que en la  penum bra  
de la  en ram ada,

se ab ren  p a ra  decirte  que vengas p ron to , 
pa lom a in g ra ta !

D esde lia  tiem po, tu  v u e lta  
mi choza ag u ard a ,

mi choza que se v iste  con los fulgores 
que desliza la  au ro ra  sobre sus tap ias, 
y p ren d e  en los calados de su techum bre  
los d iam an tes de to das las a lb o ra d as ; 
m i choza, que fu lg u ra  como u n a  p e rla  
que en m edio del ram aje  quedó engarzada.

¡H ace tiem po te  espera  con sus paredes 
cub iertas  de jazm ines y  pasionarias, 
con sus verdes festones de m adrese lva  
que ab an ican  colgando de las ven tanas, 
con los niveos reflejos de los um brales 
y el am bien te  arom ado de las estancias!

A unque v ie rte  alegrías, 
con sus luengos tap ices en las ven tanas, 
y la  alfom bra de flores en los um brales,



y el juego de las luces sobre las tap ias, 
su in te rio r es m uy tr is te  

porque le  fa lta n
el brillo  de tu s  ojos de b ay ad era , 
los arpegios de lira  de tu  g a rg a n ta , 
el a rom a de nardos que se desprende 

de tu s  carnes rosadas, 
y el fugaz culebreo de la  sonrisa 
que b ro ta  de tu s  labios, como u n a  llam a.
Se parece á  su dueño, que siem pre ríe, 
que u n a  canción de g lo ria  siem pre desgrana, 
¡ pero esconde en el pecho to das las penas 
que p u ed an  desplom arse sobre las alm as! 

Q ue al m irarse  po r d en tro  
ve que le fa lta n

el fu lgor de tu s  ojos que le ilum ine 
la pasión que p a lp ita  con sus en trañ as , 
de tu  voz los sonidos que le enajenen 
y v ie rta n  en su pecho dulces palab ras, 
el a rom a de nardos de tu s  encantos 
que envuelva  sus sentidos en ténue  gasa, 
y el fugaz viboreo de u n a  sonrisa 
que ah u y en te  al ave n eg ra  de su desgracia!



E n  un  claro  del bosque se ve mi choza 
pequeña y b lanca,

ilum inando  el bosque como u n a  estre lla  
de luz de n á ca r

que en el verde tejido de los arbustos 
quedó en redada.
Si la  luz de la  au ro ra  
besa sus tap ias, 
de d iam an tes y  perlas 
se ve cargada .

¡Qué aleg re  está  po r fuera! pero po r d en tro  
¡ qué so lita r ia !. . .
Que aunque la  besen 

po r fuera  los destellos de la  a lborada, 
no la  besan  por den tro  tu s  esplendores,
¡y flo ta  la  p enum bra  d en tro  la  casa !. . . 
E s tá  como su dueño! Que aunque lo besen 
o tros labios am an tes  ty o tras  m iradas, 
cuando  evoca la  som bra de sus recuerdos, 

ve que le fa ltan
¡ el beso de tu s  labios p a ra  sus labios 
y  el beso de tu  a lm a p a ra  su a lm a !

L as hebras de fulgores



de la  m añ an a  
te jen  velos dorados 

' sobre mi casa.
¡ Qué aleg re  e stá  po r f u e r a ! pero  po r den tro  

¡qué so litaria!i

H ace  tiem po te  espera, ¿por qué no vienes 
á  v iv ir en mi choza, n iñ a  ado rada , 
á  d e rram ar en e lla  con tu s  encantos 
a leg rías de luces y n o tas de arpa, 
á  sep u lta r  la  som bra bajo el destello  

de tu  m irada ,
á  tra e r  á  su seno to d a  la  d icha
que vuelcan  las au ro ras sobre sus tap ias?

¿ P o r qué no vienes?
Te espera  sonriendo m i choza clara, 
como u n a  n iñ a  m u e rta  que de corolas 

a m o rta ja ra n :
¡se sonríe su rostro , pero  á la  pobre 

le fa lta  el alm a!



SERENATA

I

E n  el ram aje  que la  b risa  m ueve 
cuelga  la  lu n a  su festón  de p la ta ; 
el llan to  de su luz tran q u ila  llueve, 
y  es cual b ru m a de nieve 
que en tre  la  som bra su cendal desa ta . 
¡Con los suspiros de la  b risa  leve 
sub irá  h acia  tu  am or mi serenata!



I I

Ven! y el ósculo recibe 
de aquel rayo  de un  lucero , 
que al lleg a r á  tu  balcón, 
en signos de luz escribe, 
sobre el c rista l, lo sincero, 
lo a rd ien te  de su pasión.

Ven! que solloza la  b risa  
cu lebreando en tre  las flores 
que festonan  tu  cristal, 
y te  p ide u n a  sonrisa 
al d esg ran a r sus olores 
en tu  balcón  orien tal.

Ven! que rozan  tu s cristales 
los insectos lum inosos, 
go tas  con alas de sol, 
y  te jen  con los rau da les 
de sus destellos herm osos 
la  u rd im bre  de un  arrebol.



Ven, m ujer! Y ace la  calm a 
que an tes  cobijó mi vida, 
en tu s  labios de r u b í . . .
¡Y siento  ag ita rse  el a lm a 

‘ * como u n a  palom a h erida  
que tiende  el vuelo h acia  tí!

Ven! que en tu s  labios de g ra n a  
quiero en g arza r un  deseo 
y  encender u n a  pasión.
Ven! que al pie de tu  ven tan a , 
gim e el a lm a de Rom eo 
d en tro  de mi corazón!

Ven! INI i pecho sus gem idos 
y sus te rn u ra s  exhala  
en el can to  arrobador.
¡De m i laú d  los sonidos 
h an  de te je r u n a  escala 
p a ra  que suba mi am or!

Ven ! que en las cuerdas sonoras 
que salp icará  mi llan to , 
to d a  m i v ida  volqué.



Si a l escucharm e no lloras, 
n i á  tu  am or llega  m i canto , 
sin v ida  m e quedaré!

Ven! que m i ilusión te  espera, 
como el ave á  la  a lb o rad a  
p a ra  b añ arse  en su luz.
V e n !. . . ¡an te»  de que me m uera! 
que tengo  el a lm a  c lav ad a  
de tu  belleza en la  cruz!

I I I

Se ilum ina el b a lc ó n . . .  Mi re ina  asom a. 
¡Se abre  el cielo á  m i v is ta  a lucinada!

¡Flores, v e rted  arom a!
¡Selvas, c a n ta d  un him no á  la  a lbo rada!

¡A stros, v e rted  fulgores! 
¡E n to n ad  vuestros cantos, ruiseñores! 
Q ue y a  la  g lo ria  de su faz deste lla  

. en tre  un  m arco de flores, 
q u itándo le  un  reflejo á  cad a  estre lla  
p a ra  hacerlo  ir ra d ia r  en m is dolores!



LOS PARÉNTESIS

Q u éd ate  así, g lo ria  m ía, 
en  el d iván  recostada , 
con el rostro  perfilado 
sobre las te las  asiá ticas, 
que envuelven  como celajes 
de b rillazones rosadas 
a l b lanco  sol de tu  rostro , 
sim ulando la a lbo rada, 
que surge en el horizon te  
como u n a  concha de n áca r 
que se abre  sobre los cam pos, 
hacia  los cam pos volcada, 
y en cuyo seno a teso ra  
del Sol la  g ran  perla  b lanca. 
Q uédate  así, g lo ria  m ía',



en e-1 d iván  recostada , 
y escucha mis pensam ientos, 
escúcham e bien, su ltan a :

Tus cejas, arcos de som bra 
tend idos como dos alas, 
y  las m isteriosas curvas 
de tu s ojeras violáceas, 
en parén tesis  ex traños 
encie rran  á  tu s  m iradas. 
P a rén te s is  in te rpuesto s 
en m ita d  de m i desgracia, 
p a ra  en g arza r de mi v ida 
en la  dolorosa pág in a  
u n a  frase de consuelo 
que a l esp íritu  le h ab la  
el m isterioso lenguaje  
del ensueño y la  esperanza; 
oh parén tesis  gloriosos 
que de m i vida en la  pág ina  
deteneis el to rbellino  
de las verdades am argas, 
dando  tre g u a  á los dolores 
que va  descifrando el alm a,



la  frase que en vuestras  curvas 
encerráis, en mi desgracia  
es el oasis que altivo  
sus verdes copas lev an ta , 
como penachos de anhelo  
que h acia  la  a ltu ra  se lanzan  
por cim a de la  espan tosa 
desolación del S ah a ra ; 
la  fuen te  de ondas serenas 
que, al abrigo  de las palm as, 
en m edio de la  llan u ra  
donde a l viajero m a ltra ta  
la  sed de los arenales 
ad h erid a  á  su g a rg a n ta , 
se ofrece como un a  v irgen  
desnuda, rad io sa  y casta , 
en sublim e sacrificio 
á  la  lu ju ria  e n tre g a d a . . .
Eso encerráis, ¡oh benditos 
parén tesis! E n  la  pág ina  
ten eb ro sa  de mi v ida 
vuelca  to d a  u n a  a lbo rada  
esa expresión lum inosa 
que v u estras  curvas ab razan



y que b rilla  como el verbo 
de m i g lo ria  y  m i esperanza!

¡Oh, qué herm osos los parén tesis  
que ap risionan  tu  m irada , 
form ados por unas cejas 
ten d id as  como dos a las 
que inm ovilizan su vuelo, 
con osten tac ión  de g rac ia, 
sobre los curvos abism os 
de unas ojeras violáceas, 
dejando en m edio dos trozos 
de cielo, po r donde pasan , 
persiguiéndose tenaces, 
en collares, en bandadas, 
como pájaros divinos, 
tu s  ensueños y  tu s  a n s ia s !. . .



MI TORTURA

C uando en m i v ida  la  to r tu ra  enciendo 
yo sé que en el dolor que voy sufriendo 
en co n tra ré  el tesoro de mi gloria, 
pues m ien tras  v iva por tu  anior m uriendo, : 
m uero p a ra  v iv ir en tu  m em oria.

C uando apuro  la  hiel que tu s  enojos 
escupen con desprecio á  mis antojos, 
yo sé que sobre todos los agravios, 
leeré  en lo m ás profundo de tus ojos 
lo que jam ás han  de decir tu s  labios!

C uando encuen tro  el p u ñ a l de tu s  desdenes,-] 
yo sé que aunque á la  m u erte  me condenes, J 
m e vendrás á  b esa r después de m uerto :
¡ese orgulloso corazón que tienes 
p a ra  mi v ida  es un  sepulcro a b ie r to ! . . .



Es un  sepulcro que á m i v id a  espera 
p a ra  g u a rd a r  en él cuando  m e m uera  
el cadáver de todos mis dolores,
¡y si ellos son, m ujer, m i v id a  en tera, 
mi v ida e sta rá  en tí con mis am ores!

C uando sufro por tí m i am or se lanza  
á sufrir m ás aún, con la  esperanza  
de conseguir tu  am or con m i torm ento , 
y si en la  tu m b a  tu  pasión  se alcanza, 
pensando en tí me m oriré  contento .

Y no detesto  la  t ira n a  suerte  
que por castigo me ordenó quererte , 
porque en m edio al p esa r qiie me devora, 
si caigo doblegado p o r la  m uerte , 
la  m u erte  p a ra  mí será  u n a  áu ro ra . . .

C uando pongo á  tu s  p la n ta s  mi existencia, 
como un a  flor de desm ayada  esencia, 
para  que la  destroces con tu s  p lan tas, 
yo sé que, al estru jarm e tu  inclem encia, 
la a rom a de mi ser á  t í  levan tas.

Me dirijo al dolor, ta l  como quiere 
¡r á  la  llam a cuya luz la  h iere



la  m ariposa, á  quien m orir le espera, 
porque es bello m orir cuando se m uere 
ab rasado  en la  luz de una  quim era.

E n  esta  lu ch a  en que perd í la  calm a, 
mi am or sube hacia  tí, como la  pa lm a 
que p re ten d e  lleg a r h a s ta  la  nube, 
y aun  no h a  logrado  aca ric ia r á  tu  a lm a 
por m ás que á  im pulsos de mi em peño sube

¡Si tu  a lm a es p a ra  mí como es el cielo! 
T en d id a  p o r encim a de m i anhelo 
vuelca su inm ensidad  sobre mi fren te, 
y encadenado  á  su a tracc ió n  mi vuelo, 
se d irige á  tu  am or e te rn am en te . . .

Y a l ver mi corazón que n u n ca  a lcan za  
el firm am ento  que á  to ca r se lanza, 
enciende u n a  ilusión en tu s rigores, 
que si a p ag a  el dolor á  la  esperanza, 
m i esperanza  se n u tre  en mis d o lo res!



SÚPLICA

De m i no ap a rte s  la  m irada! D eja 
que pueda  sep u lta r en tu s  pup ilas 
la an g u stia  que en mis ojos se refleja.
T en  com pasión de mí! Sobre mi anhelo, 
como un  a la  de am or y  de consuelo 
la  h o nda  te rn u ra  de tu s  ojos tiende, 
que si u n a  hoguera  su fu lgor enciende 
en mí, esah o g u era  h a  de a lum brarm e el c ie lo ... 
A caricie mis penas la  d u lzu ra  

de tu  m irad a  obscura.
Pon, o tra  vez, tu s  ojos en m i v ida;

¡vuelve, vuelve querida,
;'i adorm ecer en ellos m i am argu ra!

No dejes sin luceros 
la noche del dolor en que me agito.



¡A lum bra  con tu s ojos los senderos 
de m i afán  á  trav és  de lo infinito! 
V uelve h ac ia  mí la  luz de tu s  pupilas, 

y  deja  que tran q u ila s  
acojan en su lum bre mis ardores, 
y  en esos an tro s do la  g lo ria  asilas 
se u n irán  á  tu  g lo ria  mis dolores.

¡M íram e, pues te  m iró !. . .
¡Que desde el fondo de tu s  ojos bellos 
m e bese el a lm a por la  cual suspiro!
Y  cuando vuelvas la  g en til cabeza, 
po r fin de mis dolores ap iadada,
¡yo a ta ré  tu  a leg ría  á  m i tr is teza  
con la  c in ta  de luz de u n a  m irada!

M íram e, porque ansio 
ver que m i im agen rie la  en tu  pupila , 
sim bolizando al sen tim ien to  mío 
que rie la , como un  astro , sobre el río, 

de tu  a lm a tra n q u ila . . .

V uelve á  t ra e r  á  mi razó n  la  calm a: 
m íram e sin enojos,

¡y deja, deja o tra  vez m ás, que u n  a lm a 
m e acaricie  en el fondo de tu s  ojos!



EL TIENTO

¡Oh, qué noche tris te !
¡Oh, qué noche negra!
Cómo gim e el viento, 

cómo gim e el v ien to  cruzando  la  selva!

M ien tras en m i estancia  
m edito  mis penas, 
el v iento  que gim e 
la rg am en te  afuera, 
como si tuv iese 
m iedo á  las tin ieb las, 

se a rro ja  tem b lan d o  sobre las v en tan as , 
sacude las puertas, 

v cual si esp era ra  que le diese asilo 
go lp ea . . . g o lpea . . .



¡Oh, qué noches tristes , 
oh, qué noches negras 

son las que me paso pensando en la  n iña  
que causa  mis penas! 

pensando  en la  diosa de m is oraciones 
que n a d a  m e quiere por m ás que la  quiera; 
hundiendo  en mis ansias de am or in fin itas 
el té trico  rayo  de luz de la  idea; 
haciendo su rg ir de la  m en te  en el claustro , 
po r donde desliza su som bra un a  pena, 

la  ra d ia n te  visión de ojos verdes 
y  doradas trenzas, 

que g loriosa cruzó po r mi v ida 
como un  astro  que c ruza  la  niebla. 

M edito que en ta n to  yo estoy encerrado  
oyendo del v ien to  la  fúnebre queja, 

con frío en el alm a, 
con frío y  tin ieb la s ,—  

porque llevo en el a lm a un a  noche 
m u y  fría  y  m uy n eg ra ,—
¡esta rá  con otro! 
oyendo risueña

las p a lab ras  de am or que él le dice 
ju n tan d o  sus labios al oído de ella,



¡ay! sin acordarse, 
la  in g ra ta , que m ientras, 
yo sufro y  m e m uero ,—
¡me m uero p o r ella!-— 

sin oir como p asa  en la  som bra 
la  fúnebre queja; 

sin saber que la  noche es m uy fría, 
m uy fría  y  m uy n e g ra ! . . .

¡A y! qué noches largas 
me paso en m i celda 
pensando que al tiem po 
que m uero po r ella,
¡ ella e stá  con o tro !. . .

¡Oh pobre poeta, 
ab re  a l v ien to  que tr is te  solloza 
de tu  asilo v en tanas y  puertas, 
y  deja que lleve m uy lejos, m uy lejos, 
fund idas en una, su queja y  tus «3

 •



TUS OJOS Y TUS LABIOS

En un album.

Con sus ra ro s encan tos me fascinan, 
aunque sus g rac ias  de m i am or desvíen, 
que al sonreír, tu s  labios ilum inan, 
m ien tras  tu s  ojos, a l m irar,.sonríen .

Y  huyen  de la  m em oria los agravios 
y ab an d o n an  el pecho los enojos 
cuando  a lu m b ra  la  risa  de tu s  labios, 
ó ríe la  m irad a  de tu s  ojos.

Y  se p re g u n ta  la  razón  tu rb ad a , 
a n te  el bello fenóm eno indecisa,
si h a  bajado  á  tu s  labios la  m irada , 
ó h a  subido á  tu s  ojos la  sonrisa.



MI CORAZÓN

E l pobre corazón mío 
se parece  á  un a  cam pana: 
cad a  vez que en él golpean , 
m i pobre corazón can ta .

C uando encim a de él se a b a te  
de un  dolor la  ru d a  m asa, 
m i corazón se estrem ece 
y  un  gem ido a l aire lanza.

C uando de un  odio p rofundo  
lo sacude a lg u n a  racha, 
su voz parece un rugido 
que á  los furores proclam a.

C uando la  m aldad  del hom bre  
su furia  co n tra  él desa ta , 
se yergue an te  los a taq u es



y ard iendo  en bríos se lan za  
a l encuen tro  de la  m ano 
que sin com pasión lo a taca , 
y  con m ás fuerzas em biste 
á  la  calum nia  y  la  infam ia, . 
cu an to  m ás rudo  es el golpe 
que encim a de él se descarga; 
y  en tonces su voz canora  
en  voz de trueno  se cam bia, 
y  de sus p ropias fierezas 
siem pre indóm itas en alas, 
se e leva  sobre el tu m u lto  
de todas las am enazas 
y  es un  re to  valeroso 
que a le tea  y que se a fana  
sobre to das las cervices, 
como un  v iolento  oriflam a!

C uando viene el desengaño 
á  rozarle  con sus alas, 
responde con un  lam en to  
que llena  de an g u stia  el a lm a: 
su voz parece el gem ido 
que b ro ta  de u n a  cam pana



cuando en lo a lto  de la  to rre  
a lgún  ave a to lo n d rad a  
choca con ella, asustando  
á  las palom as sag radas 
que en los huecos de la  to rre  
en tre  las som bras descansan.
Y luego, cuando  el sonido 
clel rudo  golpe se apaga, 
vuelve á  v ib ra r hondam ente, 
lo mismo que u n a  cam p an a  
que dobla porque se h a  m uerto  
u n a  v irgen  to d a  blanca, 
despid iéndola del m undo 
con la  voz de la  p legaria , 
que mi corazón entonces 
despide á  las esperanzas 
m u ertas  po r el desengaño, 
y la  canción que desgrana, 
parece lluv ia  de flores 
cayendo sobre u n a  lá p id a . . .

C uando u n a  ilusión se a le ja  
y  el ensueño se desvana, 
como red  de hilos de oro



que desteje  la desgracia, 
la  voz que de él se desprende 
es ig u a l á la  que ba ja  
desde lo a lto  de la  to rre  
cuando  la  m isa se acaba  
y  se v an  unas tra s  o tras, 
perd iéndose  en lo n tan an za , 
to d as  las n iñas del pueblo, 
a leg ran d o  la  m añ an a  
con sus risas y sus cantos 
y  sus pañ o le tas  b lancas, 
de jando  sola la  iglesia, 
que  h a s ta  ese in s ta n te  p ob laran  
con  los rum ores del can to  
y  el fervor de las p legarias, 
de jando sola la  iglesia, 
y a  sin luces y  sin galas, 
con  los a lta re s  hundidos 
e n  u n a  penum bra  vaga, 
y  fundiéndose en el aire 
rosado de la  m añ an a  
la  p o s tre r onda de incienso 
a n te  el a l ta r  derram ada.



C uando la  apacib le b risa  
de un  tie rno  am or con sus alas 
viene á rozarle , su can to  
parece  el de u n a  calandria . 
C uando lo im pulsa  el anhelo  
de a rran ca rle  u n a  m irada  
á  a lg u n a  n iñ a  hechicera, 
tiene  el acen to  de un  a rpa , 
y su voz es un sonido 
lleno de te rn u ra s  y ansias 
(pie va á  m orir du lcem ente  
a l pie de a lg u n a  ven tana , 
enredado en los com pases 
de u n a  tie rn a  serenata .

C uando el desdén de u n a  n iñ a  
sin com pasión le m a ltra ta , 
responde con el tañ ido  
que in sisten tem en te  llam a 
á  la  m isa, rec lam ando  
de la  bondad  de las alm as, 
un a  oración po r aquellas 
que están  p u rgando  sus fa ltas, 
rogándoles, exigiéndoles



á  las v irtudes c ristianas 
la  p resencia  fervorosa, 
llena  de unción, a n te  el ara, 
donde a lza rá  el sacerdote, 
p a ra  todos, la  hostia  san ta : 
la  ho stia  del A m or, la  m ism a 
que yo a lzaré  an te  la  in g ra ta !

Si es la  A leg ría  quien llega  
á  sacud irle  sus ansias, 
suena  todo alborozado 
como la  g rác il cam p an a  
que rep ica  en d ía de fiesta, 
que « ¡g loria  en la  a ltu ra !»  can ta , 
que in unda  to d a  la  v illa  
de rum ores y algazara, 
volcando á  los cu a tro  vientos 
sn rau d a l de n o tas  claras 
que d esp ie rtan  entusiasm os 
y  adorm ecen la  desgracia, 
que caen  como m ariposas 
trav iesas y a to lond radas, 
y  salp ican  su a leg ría  
den tro  .de todas las a lm a s . . .



Y  cuando tu s  g randes ojos 
le t ira n  u n a  m irada , 
como un a  p ied ra  tra id o ra  
que sobre el m eta l se lanza, 
el pobre corazón mío, 
a l ver el fuego que irrad ian  
esas tus pup ilas negras 
de fu lguraciones ra ras, 
en cu}70 fondo parece 
que g iran  soles con m anchas, 
to ca  furioso á  rebato , 
lo mismo que la  cam p an a  
cuando un  incendio en la  a ld ea  
sus rojos bríos desa ta!



LOS CELOS

¿Que tienes celos? —  Á  mi m en te  h a lag a  
el que los tengas, porque sé, b ien mío, 
que de tu  m en te  el loco desvarío 
del fuego del am or es una  llaga.

Sobre esa som bra que en tu  pecho v ag a  
deste lla  el astro  de un  am or que ansio. 
Tus celos no son m ás que el soplo frío 
que envanece á la  a n to rch a  y  no la  ap ag a

C uando surge el am or, su rgen  los celos, 
que cuando asciende la  rad iosa hoguera, 
como escala de luz, h a s ta  los cielos,

la  nube de hum o en to rno  de ella  asom bra 
y al lado  del am or que reverbera, 
la  nube de los celos hace  som bra.



MIS SIEMPREVIVAS

I

¿Y a  olv idaste? ¿Y a olv idaste  
los a rd ien tes  ju ram en tos 
de que á  nad ie  en treg arías  
tu  angustiado  corazón?
¿Y a olv idaste  los suspiros, 
ya  o lv idaste  los lam entos 
con que aquella  tr is te  noche 
me im plorabas com pasión?

¿Y a o lv idaste  las p a lab ras  
que surg ían  tem blorosas, 
castigadas po r la  angustia , 
de tus labios de coral, 
como pájaros heridos



cuyas alas afanosas 
se ag ita ran  golpeando 
de mi am or en el c ris ta l?

¿D iste al viento esas pa lab ras?
¿D iste al v iento los sollozos 
de tu  pecho acongojado 
por mi firm e decisión, 
cuando tú  me repetías 
que eran  g randes los destrozos 
que en el a lm a p a ra  siem pre 
te  causaba mi «tra ic ión  » ?

¿Qué se lian hecho, qué se han  hecho 
las eróticas te rn u ras  
que en mi esp íritu  volcabas 
como un  bálsam o al dolor?
¿qué se han  hecho las caricias?
¿qué se han  hecho las locuras 
de los éxtasis sublim es 
de nuestras  noches de am or?

¿Y Ids besos? Y  mis besos de pasión, 
¿á dónde han  ido?
¿No p a lp itan  en tus labios,



ya, los besos que te  di?
¿Y a no tiem b lan  en tu  boca, 
como alas en un  nido, 
los ard ientes, locos besos 
de mi loco frenesí?

¿Qué se hicieron? ¿Y a no v ib ran  
en tus labios virg inales, 
como n o tas de lu ju ria  
en las cuerdas del p lacer? . . . 
¡A h! no m ates esos besos!
¡Que ellos surjan  triunfales 
siem pre, siem pre, sobre todos 
tu s  ensueños de m ujer!

No los m ates concediendo 
de tus labios la  dulzura, 
sepultándolos debajo 
de otros besos de pasión.
¡ Que perdu ren  en tu  boca, 
destellando mi am argura, 
esos trozos desprendidos 
de mi a rd ien te  co razó n !



Que ellos v ibren  en tu s  labios 
como acordes de lu ju ria , 
y  perfum en como rosas 
que en tus labios derram é. 
¡Que perfum en, y  que v ibren  
en tonando  la  c a n tu r ía  
del am or, que en tu s  oídos 
ta n ta s  veces d e sg ra n é !. . .

I I

¿Y a o lv idaste?  ¿Y a olv idaste  
los a rd ien tes  ju ram en to s? . . . 
¡Yo ya  sé que, noche á  noche, 
h a y  quien ru eg a  tu  pasión; 
yo ya  sé que hay  o tro  am an te  
que recoje tu s  acentos; 
yo y a  sé que hay  o tra  som bra 
que se adh iere  á  tu  b a lcó n !. . .

¿O lvidaste  las prom esas, 
por lo falsas, irrisorias, 
que llo rando  repe tías



cuando yo te  abandoné?
¡Qué razón  tu v e  al decirte  
que e ran  penas tran sito ria s  
las am argas, rudas penas 
que en tu  esp íritu  g rabé!

M as los besos lujuriosos 
que te  dió mi pasión loca, 
los ensueños de tu s  noches 
incansables ve larán .
¡ Esos trozos de mi v ida 
que conservas en la  boca, 
son m ás fuertes que el olvido: 
nunca, n u n ca  m orirán!

Esas flores de mi sangre 
que arro jé sobre t  i vida, 
son e ternas: su perfum e 
d u ra  m ás que nuestro  am or. 
Siem pre frescas en tus labios 
esta rán , m ujer querida, 
envolviendo tu  ex istencia  
con su arom a em briagador.



Se lian  llevado tu s  prom esas 
de o tro  am or los hu racanes; 
d iste  a l v ien to  tu s  pa lab ras, 
que ¡ quién  sabe á  donde v a n ! 
m as los. besos que en tu  boca . 
descargaron  mis afanes, 
yo b ien  sé que no se b an  ido,
¡ yo bien  sé que no se i r á n !. . .



LA INVENCIBLE

E s ta n  g ran d e  m i am or, que en la  con tienda 
que tú  sostienes co n tra  el pecho mío, 
espero á veces que m i am or se ex tienda  
y  te  a rra s tre  en sus ondas, como un  río.

P ero , ¡vana ilusión! P a sa  el to rre n te  
sin que te  doble su fiereza loca, 
que en medio de mi am or á  la  corrien te  
tú  eres la  roca, ¡la invencible roca!



EL REGRESO

Me dicen que volviste, m i rub ia  p rim avera . : 
E l ave de mis cantos porque volviste suelto, 
p a ra  que en tus balcones, el ave tris te , m uera, i 
si has vuelto  p a ra  todos y p a ra  mí no has v u e lto ,

Me dicen que volviste. ¡ Qué largo  lia sido el via 
Y a h an  visto o tras  regiones la  luz de tu s  encan 
y au n  f lo ta rá  en tu s  ojos el brillo  de un  paisaje 
.que no es el de la  tie rra  donde ap rend í mis c a n to s !

Me dicen que volviste, m as tu  fu lgor no veo. 
ni aspiro la  fragancia  que á  tu  beldad  se aduna, 
¡y aun  yace en tu s  jard ines la  escala de Rom eo 
cu b ierta  por un musgo de b lanca  luz de luna!



Si has vuelto , ¿por qué llo ra  la  tr is te  en red ad e ra  
que ondu la  suavem ente  a l pie de tu s  balcones, 
donde hace  ta n to  tiem po que el tro v a d o r te  espera  
tejiendo en el olvido la  red  de sus canciones?

Sillas vuelto , ¿po rqu ép en d en las  tem blorosas ram as 
como, cansados brazos que ab a te  el desaliento , 
y lángu idas trem olan , cual m ustios oriflam as 
<|ue cuelgan  en la  a ltu ra , caídos sobre el v ien to?

¿P o r qué y<\ no se enroscan  p reñ ad as  de verdores 
en el balcón b rillan te , donde hoy tu  faz no asom a, 
cual sierpes del deseo, que llenas de tem blores, 
subían á  m orderte  las p lan ta s  con su arom a?

¡ Has v u e lto ! Si aun  esperas que al tuyo  se reú n a  
todo mi am or; si aun  quieres que adore tu  sonrisa,
¡ ven á buscar conm igo la  escala de la  lu n a  
por donde á  verte  bajen  G raciela  y P'loísa!



TU RAYO DE SOL

Dichoso el rayo  de sol 
que desciende á  tu  v e n tan a  
y  sin recelos p en e tra  
todas, todas las m añanas, 
á  trav és  de las rendijas 
en tu  vo lup tuosa  estancia, 
donde flo tan  los perfum es 
de tu  cuerpo de su ltan a  
como silfos ten tad o res  
que de tu  cáliz vo la ran  —
¡oh fabulosa, oh divina 
flor de c a rn e !— y cuyas alas, 
a l m overse en la  penum bra  
de tu  alcoba, desp arram an  
ex traños enervam ientos 
y  languideces asiáticas.



¡Dichoso el rayo, dichoso! 
que tu  niveo lecho a sa lta  
y  te  so rp rende durm iendo 
como u n a  palom a b lan ca  
en un  nido de jazm ines, 
y  sobre tu  fren te  cálida  
se deshace en lluv ia  de oro 
y  de perlas que resbalan  
po r la  te rsu ra  del cutis 
sonrosado de tu  cara, 
y cosquillea en tu s hom bros, 
donde los nardos de jaran  
su candorosa b lan cu ra  
y  su ex c itan te  fragancia, 
y posándose en tu  seno, 
se re fug ia  con aud ac ia  
en tre  aquellos dos m anojos 
de lirios que se destacan  
en tu  busto, cual pequeños 
m ontes de nieve de T rac ia .

¡Dichoso el rayo  de sol 
que alegre  lleg a  á  .tu cam a, 
cual un  sátiro  in tang ib le



que tu s  carnes ido la tra , 
y  de los brazos del sueño 
con sus caricias te  a rran ca  ! 
¡Dichoso el rayo  m il veces! 
¡Lo envidio con to d a  el alm a! 
¡P a ra  él la  p rim er sonrisa, 
p a ra  él la  p rim er m irad a  
que fu lg u ran  en tu  ro stro  
todas, to d as  las m añanas!

E l rayo  se h a  enam orado 
de tu s m orbideces b lancas, 
y  po r eso cabrio lea 
sobre tu  cuerpo de esta tu a , 
se colum pia con el seno, 
sobre los brazos resbala , 
en  tu s  cabellos se en reda  
y  á  tu s  contornos esm alta  
con brillazones de P h a ro s  
y  con m atices de nácar.
P o r  eso, porque com prende 
que á  no lleg a r á  tu  estancia  
su m isión en este  m undo 
seríale  m uy pesada,



viene á  enroscarse en tu  cuerpo, 
lo ca ldea  con sus ansias, 
lo irisa  con los fulgores 
de sus im palpab les alas, 
y se de le ita  contigo 
todas, to das las m añanas!



Á COLOMBINA

Olí mi b lan ca  y  risueña  Colom bina, 
de form a flo ren tina  
y esp íritu  francés, 

quiero dejar mis besos en tu  boca, 
oh C olom bina loca, 
y  m orirm e d esp u és . . .

Quiero h ace rte  v ib ra r en tre  mis brazos 
lle n a rte  de chispazos 
las pup ilas en flor, 

y  a l p ren d e r en tu s  labios m i lu juria, 
sen tir bajo mi fu ria  
sacudirse tu  am or!

Quiero tro ca rte , C olom bina bella, 
en u n a  b lan ca  estre lla  
de p rovocan te  luz,



que surja, ilum inando á  la  lascivia, 
sobre el leclio de L ib ia  
que deco rara  Ormuz.

Quiero que cam bies la  sonrisa loca 
que se escurre en tu  boca 
rem oviendo el coral,

por el gesto  de am or de u n a  b acan te  
que desea un  am an te  
obstinado y  s e n su a l. . .

Quiero que olvides á P ie rro t trav ieso  
y  que a l darm e tu  beso 
m e dés tu  corazón.

¡Sobre tu s  labios de color de a ljaba  
como un  río de lav a  
c ru za rá  mi pasión!

Q uiero que escuches m i fa laz  fraseo 
con el mism o deseo 
vencedor del espleen

con que, en tre  el m an to  de u n a  luz de p la ta , 
oyes la  se ren a ta  
que solloza A rlequín .



Quiero que b rillen  en tu s  g randes ojos 
los resp landores rojos 
de u n a  hoguera  de am or, 

y que tiem ble en tu  m ano la  caricia, 
como un  a la  que inicia 
el vuelo en una  flor.

Quiero encender en tu s  m ejillas te rsas 
las p ú rp u ras  perversas 
de un  voluptuoso afán, 

besándo te  los ápices m orenos
que de tu s  b lancos senos 
en la  cúpu la  están .

Quiero que te  estrem ezcas so rp rend ida  
cuando  m uerda  mi v ida 
tu s  labios de carm ín, 

y  desfallezcas a l ro za rte  el anca, 
oh C olom bina b lanca, 
mi lu ju ria  sin fin.

Quiero h ace rte  gem ir co n tra  mi pecho, 
d o b legar en el lecho 
tu  grac iosa  altivez,



y  envolverte  la  v ida en un  espasm o 
de sensual entusiasm o 
y  de e te rn a  em briaguez.

Quiero cam biar tu  esprit y tu  a leg ría  
por la  m elancolía  
que sigue á  un  frenesí, 

y  a r ra s tra r  tu  inconciencia h a s ta  el abism o 
del loco paroxism o 
en que m e hundo  por tí.

Quiero cam biarte  to d a  la  existencia, 
m i ardo rosa  inclem encia 
quiero h ace rte  sentir.

¡Te quem arás el a lm a en mis ardores, 
y  al h a b la r te  de am ores, 
ya  no sabrás r e i r ! . . .

T ú  serás, oh mi dulce C olom bina, 
como u n a  M esalina 
que se la n za  a l p lacer 

después que en mis ardores ha  gustad o  
el p lace r no igualado  
de sen tirse  m u je r. . .



C uando la  copa de mi am or apures 
y  el goce te  procures 
del n é c ta r  que hace am ar, 

la  sed el n é c ta r  te  d a rá  in fin ita  
que dió á  la  S u lam ita  
del divino « C an ta r ».

Y con ansia  de am or en tre  las venas, 
ca rg an d o  sus cadenas 
buscarás el am or,

le en treg arás  la  flor de tu  herm osura  
y él, C olom bina im pura, 
desho jará  la  flor!

¡ Oh m i b lan ca  y risueña  Colom bina, 
de fo rm a flo ren tin a  
y  esp íritu  francés, 

quiero vo lcar mis ansias en tu  boca, 
oh C olom bina loca . . . 
y m orirm e d espués!



DONNA CELESTE

D ejadle  paso! q u e s u  b lan ca  veste 
no lia de ro za r con nad ie  en el camino.
¿No veis que es un  esp íritu  celeste 
que con sus alas á  la  tie rra  vino?

D ejadle paso! A l av an za r serena 
b rilla  en  su rostro  que enceguece al verlo, 
la  fa ta l expresión de u n a  sirena 
que a tra e  hacia  el abism o sin saberlo . . .

V ed la  pasar! E s como u n  cisne blanco 
que en cerú lea  ex tensión  m u estra  sus ga las  
y  llueve el sol sobre su ebúrneo flanco 
g o tas de luz que ru ed an  po r sus alas.



D ejadle paso! T énue y  vaporosa 
como un  ensueño, la  deidad  avanza, 
¡Visión de nieve, im agen candorosa, 
tú  traes  la  luz: la  luz de la  esperanza!

¡Oh, de jad la  pasar! A ngel que vuelas 
rozando el suelo con tu  niveo m anto ,
¿no te  ap iad as  de m í? ¿no m e consuelas? 
¿no te  detienes á  en jugar mi lla n to ? . . . .

E l tu l de un a  ilusión esplendorosa 
cuando avanzas mi esp íritu  e n tre te je . . .
¡Y hoy pasas sin m irarm e! ¡Y vas dichosa! 
¡Oh! D ejad  que se aleje!. . . que se aleje!



G E M ID O S

M adre, ¡cuán to  sufro 
po r la  n iñ a  a q u e lla ! . . .

. la  de claros ojos, 
la  de rub ias trenzas,**' 
la  que yo id o la tro  
con el a lm a  en tera , 

la  que cierto  d ía  pasó a n te  nosotros 
y, ahogando  un  suspiro, yo te  dije: «¡es ella!»

¡Ay, m adre  querida, 
qué te rrib le  p en a

es bu scar am ores y en co n trar, en cam bio, 
m ucha ind iferencia!. . .
Soy como el viajero 
que en noche m uy negra  
m ira  hacia  la  a ltu ra



buscando u n a  estrella , 
y ve en las a ltu ra s  
ta n  sólo tin ieblas!
Yo m iró hacia  un  a lm a 
buscando  la  estre lla  
de un  am or profundo 
que su luz me diera, 
y encon tré  ta n  sólo, 
¡ ta n  sólo tin ieb las!. . .

¡Ay, m adre  querida, 
qué te rrib le  pena  
es bu scar am ores, 
es bu scar ternezas, 
y  en co n tra r, en cam bio, 
¡ m ucha  in d ife ren c ia !. . .

M adre, yo te  pido 
por lo que m ás quieras, 
po r tu s  ilusiones, 
po r la  v ida  en te ra  
de tu  pobre hijo, 
que vayas á  verla, 
que le cuentes todas,



¡todas mis tristezas! 
que allí, de rodillas, 
le  pidas que sea- 
menos inhum ana, 
m enos a ltan era ,

que en la  luz celeste de sus g randes ojos 
mi te rn u ra  envuelva, 
que me dé la  d icha 
que cruel se lleva, 
que me qu iera  un  poco, 
m adre, ¡qué m e qu iera!. . .
D ile que en mi v ida 
sus desdenes pesan  
como sobre un  hom bro 
u n a  mole inm ensa; 
dile que en m i a lm a 
flo ta  la  tr is te z a  
como sobre un  río 
u n a  nube n eg ra ; 
dile que esa m ole 
y esa nube inm ensas 
¡ay! sin energ ías 
y  sin luz m e dejan !. . .
D ile sollozando



que tú  eres m uy buena, 
que tú  no m ereces 
la  a n g u stia  suprema- 
de v er que tu  hijo 
se m uere de p en a; 
áb re le  tu  pecho 
que el dolor lacera, 

ábrele  tu  pecho p a ra  que á  sus ojos 
brille el sufrim iento, como b lan ca  perla  

que hum ilde en su concha 
o cu lta r quisiera 
todos sus destellos;

dile que tú  sufres con m is p rop ias penas 
¡hab len  tu s  sollozos! 
y, á  sus p lan tas, ru eg a  
que no me abandone.
¡N ada hay  que conm ueva 
como los sollozos 
de u n a  m adre! ¡R uega!
Y  si no se ab lan d a  
su pecho de piedra, 
si no se conm ueve 
a l ver tu  tris teza ,

si no a rro ja  á  un  lado todos sus rigores



como un  a tav ío  que el a lm a desprecia, 
si luego sus ojos 
á  mis ojos niega,

m adre, yo m e m ato , porque no m erece 
que sufra po r ella!



PRIMAVERAL

¡E l bosque nos espera! L a  u rd im bre  del follaje 
tien d e  un  tap iz  de som bra, y  el v ien to  arru llad  t 
desp rende de las a rp as  que cuelgan  del ram aje 
suspiros que m odu lan  un  cán tico  de am or.

L a  um bría  es u n a  boca p rofunda que nos llam a, 
q u e  a tra e  como un  abism o de som bra y  .de place 
¡H ay  flores que p arecen  labios que dicen: «ama 
y  h ay  troncos m odelados con form as de m u je r! .

¡E l bosque nos espera! Las ram as son collares 
de te rsas esm eraldas que v ie rten  resp landor.
Los nidos son alcobas veladas p o r can tares, 
son ánforas del vuelo v estuches del am or. . .



L a  u m bría  nos espera, pues ¡vam os á  la  um bría! 
que el palio  del ram aje  nos sirva  de dosel..
¡A llí quiero decirte  que eres la  g lo ria  m ía  
y quiero de tu s  labios lib a r  to d a  la  miel!

L as rosas que tu  p la n ta  destroce en el cam ino, 
d e rram arán  su arom a debajo de tu s  pies; 
los pájaros que m ires, m o d u la rán  su trino , 
y h a b rá  perfum e y  can tos a llí donde tu  estés.

E scucha como v ie rte  sus n o ta s  el jilguero.
Escucha! en sus redobles d esg ran a  a lg ú n  p e sa r. . . 
¡Vamos! Me o irá  decirte  m il veces que te  quiero 
y oirá de mis afanes el ín tim o can ta r!

¡ Oh, v am o s! V am os p ron to , que el bosque nos espera. 
Xos llam an  sus m illares de brazos á la  vez.
¡Oh, vam os, vam os pronto , m i dulce com pañera , 
la de los ojos garzos y la  n ev ad a  tez!

La bóveda del bosque parece  la  de un  tem plo  
tpie un  ó rgano  llenara  con so llozante  voz.
¡ Si bajo de esa bóveda, excelsa, te  contem plo, 
creeré que tu s  pupilas son el a l ta r  de un  d io s !. . .



¡Oye! . . .  E l A m or solloza, solloza en tre  el folla ji 
sin d u d a  porque quiere que vayas á escuchar 
la  e x tra ñ a  m elodía que b o rd a  en el ram aje  1 
el roce de sus alas ab iertas, al p asar.

•

¡Olí, vam os, vam os pronto! Que sus inqu ie tas  alfil 
a l a g ita r  el a ire  de mi fu tu ro  E dén, 
se im pregnen  del perfum e suavísim o que exhalas 
y  dejen sus caricias sobre tu  b lan ca  sien.

¡Vamos! que nos esperan  las aves y  las flores . 
con un a  sinfonía del can to  y  del color.
¡Vamos, que nos esperan! Dejemos los dolores , 
y  en tre  el follaje um brío busquem os al A m or.



TUS RIGORES

B ien  haces en decir que me aborreces, 
b lan ca  princesa  de cabellos de oro, 
pues yo que ta n to  tu s  desdenes lloro, 
prefiero tu  rig o r á tu  desdén.
E l odio que por mí tu  pecho encierra 
no m e abate , al con trario , me enardece 
porque el v igor de m is anhelos crece 
cuando  se a lza  el p u ñ a l sobre mi s ié n !

A rrq ja  sobre mí tu  odio profundo 
como u n a  ru d a  m ald ición  de m uerte  : 
no he de dejar por eso de quererte , 
n i he de a p a r ta r  la  v is ta  á  tu  fulgor. 
¡C uando tú  pasos b rilla rá  en mis labios 
la  sonrisa de am or que tú  provocas 
en el cáliz sang rien to  de las bocas 
que sup lican  la  g rac ia  de tu  amor!



C uando tu  pases b rilla rá  en mis ojos 
la  llam a del anhelo  inex tingu ib le  
que el á lito  in m o rta l de un  im posible 
en lo hondo de mis ojos encendió.
No he de tro c a r  en llan to  la  sonrisa, 
n i he de v e la r con llan to  la  m irad a :
¡la  indiferencia, á  veces, me anonada, 
pero  la  furia del a taque , no!

Me recuerdas, po r cuan to  m e calum nias, 
y me tem es, po r cuan to  me m aldices, 
y  todas las infam ias que tú  dices - 
m e llenan  de p lacer, no de pesar.
No cejes en tu  em peño de enlodarm e,
; si yo beso h a s ta  el lodo que m e a rro ja s ! 
y  au nque 'm i d icha en tu  fu ro r deshojas, 
no quiero tu s  furores ap lacar.

P o rque  el odio p rofundo que m e tienes 
es hi jo del am or que me tuv iste , 
y  hoy ves infam e a l mismo que ay er viste 
bueno por la  v ir tu d  de una  pasión, 
y  yo sé que no fu e ran  tus rigores 
si no fueran  tu s  ansias infin itas,



las que yo veo en tu  m irad a  escritas 
con fuego de tu  mism o c o razó n !. . .

Si n u n ca  has de poner sobre mi pecho 
de u n a  in ten sa  pasión la  flor de g ran a , 
prefiero  que en él claves inhum ana  
los dardos que me arro je  tu  pesar.
Si no m e has de querer, que m e ab o rrezcas! 
¡Si no m e has de ado rar, que me m aldigas! 
¡Yo quiero que furiosa m e persigas 
y  no que ni me veas a l pasar!

No esqu ivaré  los dardos que me arroje 
la  m ald ad  que en tu  pecho se debate :
¡ tra tem o s de m orir en el com bate
va  que, ta rd e  ó tem prano , h ay  que m orir!
a l m enos, a l caer, el que nos hiere
h a  de ver an te  si la  lla m a ra d a
p o stre ra  que despide una  m irad a
que el soplo de la  m u erte  v a  á  ex tingu ir.

Sí; prefiero  tú  cólera in sen sa ta  
á  la  a c ti tu d  g lacial de tu s  desdenes: 
ese orgulloso corazón que tienes, 
se hu m illa  cuando a ta c a  á  mi pasión.



¡B endeciré los dardos que me lances 
á  herirm e en un  m anojo de destellos, 
porque algo tuyo  q u ed ará  con ellos 
c lavado en m i ferviente- c o razó n !

Ódiam e, in g ra ta , si tu  am or no es mío, 
con el odio qüe corre por tu s  venas; 
vuelca to d a  tu  hiel sobre mis penas, 
que á mi pasión  no a p ag a rá  tu  hiel.' 
¡A n te  el rigo r que sobre m i descargues, 
verás erguirse, cad a  vez m ás fuerte , 
desafiando á la  v ida y á la  m uerte , 
mi am or m ás tuyo  cuan to  m ás c ru e l!. .

C uando tus iras lleguen á cruzarm e 
el alm a como u n  rudo la tigazo , 
á  mi am or se u n irán  en un  abrazo  
que me u n irá  po r un  in s tan te  á  tí.
Si cuan to  m ás me dañas m ás te  adoro, 
si cuan to  m ás m e hieres m ás te  ansio, 
es porque, al a tacarm e, se une a l mío 
el fuego de tu  loco frenesí.

E l lá tigo  que caiga  en mis dolores 
p a ra  g ra b a r tu  có lera en m i vida,



bañándo lo  en la  sang re  de mi h e rida  
en  u n  lazo de am or tran sfo rm aré , 
y  unido tu  rencor á m i deseo 
p o r el castigo  que vibró  en tu  m ano, 
d e trá s , querida, de un  afán  tiran o , 
cu an to  tii me aborreces te  am aró.

Y  respondiendo  á  las ofensas tuyas, 
este  cariño  que m i vida abarca, 
las estrofas m ás dulces del P e tra rc a  
tem b lan d o  én tu s oídos dejará.
¡No im p o rta  que m e insultes! E n  mi pecho 
co n tra  tu s  iras sólo h a b rá  te rn u ra , 
y  aun q u e  ag o sta  sus flores la  am arg u ra , 
u n a  flor p a ra  t í  siem pre ten d rá .

H iere  sin m iedo al corazón altivo, 
que la  sang re  que b ro te  de mi h erida  
a l caer en tu  fren te  bendecida, 
te  ceñ irá  la  fren te  de esplendor, 
pues tro cad as  las g o tas en fulgores 
por el m ágico hechizo que destellas, 
u n a  corona m ística de estrellas 
será en tu  fren te  m i in m o rta l dolor.



Tus insu ltos d a rán  mis vibraciones 
que asi como en el sueño del p oe ta  
provocaron  los g rito s  del p ro fe ta  
la  trá g ic a  pasión  de Salomó, 
in g ra ta , los insu ltos que m e lances, 
cual tra id o res  gu ijarros de tu  ira, 
al caer en las cuerdas de mi lira  
d e sp e rta rán  a l a lm a de M usset !



RESURRECCIÓN

Los astros, que desg ran an  sus fulgores 
por el espacio inm enso, 

no saben  en que m undo  irá  á  posarse 
su caricia  de fuego.

E res como los astros, pues difundes 
de la  be lleza  el resp lan d o r suprem o, 
sin sab er sobre que a lm a  va á posarse 

su caricia  de fu e g o . . . .
M as yo lo sé! porque en tu s  g randes ojos 
luz de o tros m undos m is pup ilas vieron, 
v vibró el corazón como u n a  lira  
en cuyas cuerdas se en re d a ra  el viento, 
que la  onda de un  am or n u nca  sentido 
lleg ab a  h a s ta  el refugio de mi pecho. 
¡Oh, yo lo sé! pues cuando  vi tu s ojos, 
do sus alas de luz b a te  el deseo,



sen tí que tu  herm osu ra  descendía 
en un  lam po de am or h a s ta  m i a n h e lo !. . . 
¡Oh yo lo sé! pues cuando vi tu s  labios, 
surgió cual lla m a ra d a  en mi cerebro 
un  enjam bre de alegres ilu s io n es . . .

¡y de tr is te s  recuerdos!
Y  pensé en la  m ujer que ta n to  quise, 
en aquella  m ujer que ta n to  quiero, 
que en te rra ro n  debajo de unas flores 
en un pobre rincón  del cem enterio , 
u n a  ta rd e  de otoño en que caían  
las hojas a rra n ca d a s  por el cierzo 
y  en to n ab a  en las m ustias a lam edas 
u n a  canción inolv idable el v ien to ; 
pensé en esa m ujer, que así m e dijo 
cuando llo rando  m e acerqué á  su lecho:
«N o te  aflijas, m i bien, calla, no llores!
¡L a m uerte , al fin  y a l cabo, es el consuelo!» 
Yo n a d a  dije; la  estreché en m is b razos. . . 
C uando le pude  h a b la r  ¡ya h ab ía  m uerto!
E l brillo  celestia l de un a  sonrisa 
quedó en el p liegue de su boca preso: 
¡últim o re sp lan d o r de su cariño 
arro jado  á  m is hondos sufrim ientos,



como u n  jirón de v ida p rodigado 
de su v id a  en el tra n c e  postrim ero!

A ún  sobre mis labios 
de aquellos labios el co n tac to  llevo.
¡Yo los sen tí cerrarse  tem blorosos 

sobre el ú ltim o beso! 
el que selló la  tr is te  despedida,- 
el que al poner mi afán  ju n to  á su aliento , 
fué un  broche de pasión que unió por siem pre 

mi v ida á  su recuerdo!

Y  me parece  que en tu  boca irrad ia  
el ósculo postrero

<pie p ren d í de sus labios trem o lan tes 
cual si fuese un  rub í del sen tim iento , 
cual si fuese un a  flor que mis ardores 
de jab an  en la  tu m b a  de mis besos!

• T ú  tienes el candor y la  pu reza  
de la  m ujer que e te rn am en te  veo, 
refle jando su im agen en m i alm a 
como en las ondas de la  m ar el cielo.
T ú  tienes su herm osura. Yo te  adoro.
Yo depongo á  tu s  p la n ta s  mis ensueños,



cual ñores que á  tu s  pies v ie rte  mi v ida 
tap izan d o  de arom as tu  sendero.
¡E l naran jo  cargado  de azahares 
que ha  sacudido  del am or el viento, 
alfom bra, con sus lág rim as de nieve 
la  senda que recorren  tu s  anhelos, 
se doblega á  tu  am or llo rando  flores 
y salp ica de flores tu s  cab e llo s!. . . .

T ú  tienes su herm osura. Yo te  adoro 
porque vivas en tí sus g rac ias  veo.
T u  belleza es la  suya: como un  astro  
te  envía su esp lendor desde los cielos; 
acaric ian  tu s  ojos los fulgores 
que yo en co n trab a  en su m ira r  de fuego; 
resb alan  por tu  n eg ra  cabellera  
las v ibraciones de sus rizos negros; 
tre p id a n  tu s  rosadas m orbideces 
á  los rítm icos soplos de su a l ie n to ; 
y  quizás en tu  m en te  se en trechocan  
las alas de sus mismos pensam ientos!

Am o en t í  su herm osura  y tu s  encantos: 
las g rac ias de ella  que en tu  ro stro  veo 
A  la  m u e rta  y  á tí, cuando te  m iro,



en éxtasis de am or, m udo contem plo.
Si dos am ores pongo en tu  belleza, 
podrás im ag in ar cuán to  té  quiero!
¿Qué digo, dos am ores? U no solo, 
pero un  am or profundo, g rande , e terno ; 
a lianza  de dos vidás que se unen  
po r el lazo v iv iente de un  recuerdo; 
conjunción de dos a lm as que se adoran  
a n te  la  im agen de un  cariño eterno ; 
llam a que en las cenizas de un  pasado 
hizo b ro ta r  un  m isterioso a lie n to ; 
am or que ha  descendido h a s ta  la  tu m b a  
y h a  surgido después con m ayor fuego, 
que en m edio de la  luz a g ita  un  a la  
m ien tras  hunde la  o tra  en el m isterio, 
que h a  ju n tad o  la  m u erte  con la  vida 
y une á g lorias que son, g lorias que fu e ro n !. . .



TU SERENATA

A  Guemán Papini y  Zas.

C antas, bardo  gen til. D esde la  re ja  
te  envuelve en  su m irada  soñadora 
la  m ujer que en sus venas a teso ra  
el fuego del am or que arde  en tu  queja.

V ibra  tu  rim a de oro, que sem eja 
un  ave, d esp e rtad a  por la  aurora , 
que se posa tre m a n te  y sed u c to ra  
en un  balcón, donde su arru llo  deja.

T u  ídolo e sc u c h a . . . .  E l sol de tu  m irada
en los negros cristales de sus ojos 
u n a  frase de am or deja tra z ad a .

D esp u és . . . .  sobre tus rim as m elodiosas 
caen los besos de sus labios rojos, 
como una lluv ia  de san g rien tas  rosas.



LAS OFRENDAS

I

E ra  u n a  tib ia  m añana .
C uando abris te  la  v en tan a , 
se alzó desde la  p rad e ra  
un  him no á la  p rim avera  
de tu s  ojos de su ltan a .

L legó el v a lien te  g u erre ro ,— 
su adem án, siem pre a ltan ero , 
g u ía  á  la frase que im p lo ra ,— 
y d ic e : « aquí esto}q señora. 
A quí estoy porque te  q u ie ro !



Mi espada  en sangre teñ id a  
pongo á  tu s  pies, ab a tid a  
por el soplo del am or, 
como el ta llo  de u n a  flor 
por el v ien to  sacudida.

Vengo á  o frecerte  el trofeo 
qne mi insaciable  deseo 
de g lo ria  en la  lucha  adquiera, 
¡y á  tus p lan ta s , la  b an d era  
pongo por la  cual peleo!

Te tra e ré  los corazones 
que en hom éricas acciones 
con mi acero  a rran caré , 
y á  tus p la n ta s  los pondré 
como rojos floripones.

Te proclam o la  señora 
de la  M uerte. T riu n fad o ra  
mi espada au d az  y p ro te rva , 
á  tu s  piés será  un sierva 
con brillos de em peradora  ! »



Calló el guerrero  inhum ano. 
E n  la  v isera  la  m ano, 
se inclinó g a lla rd am en te , 
y se descubrió la  fren te  
con un  gesto  soberano.

A  sus p a lab ras  sum isa, 
le a rro jas te  u n a  sonrisa 
como si fuese u n a  flor, 
y él supo que del am or 
c ru zab a  por tí  u n a  brisa.

I I

Es de ta rd e . E n  el ocaso 
se h u nde  el sol. Con len to  paso 
llega  a l pie de tu  v e n tan a  
un  hom bre que se en g a lan a  
con vestim entas de raso.



Sc descubre. Yo te  adoro, 
dice, y te  ofrezco un  tesoro 
á  cam bio de tu  pasión.
¡M ucho vale  un  corazón, 
pero no m e fa l ta  el o ro !. . .

Si au n  son pocas mis riquezas, 
buscaré  m ás. Mis proezas 
todo lo p o d rán  por tí.
T ú  ten d rá s  un  P o tosí 
cuando acojas mis ternezas.

E n  busca iré de un  tesoro 
m ayor que el que tengo. E l oro 
te  envo lverá  en su fu lgo r. . . 
¡He robado  por tu  am or; 
robaré  porque te  a d o ro !

Eso dijo á  tu  herm osura.
D e tu s  ojos la te rn u ra  
sobro sus ansias c a y ó . . . 
y el m ag n a te  se alejó 
bendiciendo su ven tu ra .



I I I

Es de noche. Sobre el velo 
de som bras que cubre al cielo, 
jazm ines de luz florecen, 
y aves m ísticas parecen  
que en la  som bra a ta n  su vuelo.

T ú  b rillas en la  ven tana .
L a  luna, am orosa herm ana, 
te  envuelve en su chal de arm iño, 
y  te  besa con cariño 
sobre los labios de g rana .

T riste  llega  el trovador.
D esea c an ta r  su am or, 
y á  tu  v is ta  se detiene, 
como un  espectro  que viene 
á sacud ir un  dolor.



T e amo, dice. De mi v ida, 
eres la  ilusión querida.
T ras  de tí va  mi destino; 
y hoy me cruzo en tu  cam ino 
p a ra  m o s tra rte  mi herida.

T ú  la  has hecho. T u herm osura 
has c lavado en mi te rn u ra  
como so c lava  un  puñal, 
y ah o ra  dejas que mi m al 
me a rra s tro  á  la  sepu ltu ra.

V engo á im p lo rar; ¡no m e hieras 
L as verdes enredaderas 
que festonan  tu  balcón, 
ya me tien en  com pasión 
y te  d icen que me quieras!

E l ave que á tí lev an ta  
su vuelo, en tu s  hom bros can ta , 
p a ra  que por mí suspires, 
y te  dice que me mires, 
que me m ires á, tu  p lan ta .



T an  sólo puedo b rin d a rte  
la v id a  p a ra  ad o ra rte .
No pueden  d a r mis te rn ezas  
ni trofeos ni riquezas.
¡ Sólo lie venido á c a n ta r te !

Yo soy hum ano y soy bueno.
D e am ores el pecho lleno, 
sólo voy sem brando am ores.
¡Yo me g u ardo  mis dolores 
si el alivio e stá  en el c ien o !

Yo no he de lib ra r  m i sien 
de los golpes que me den, 
in fam ando  mi puñal.
¡Si he  de v iv ir por el m al, 
q ioro m orir por el bien!

Soy pobre. No soy m alvado.
E n  mi honor inm aculado, 
como en un m anto , m e envuelvo 
C uando cam ino, no vuelvo 
la  espa lda  al bien. Soy honrado!



Te tra ig o  bondad  y  am or: 
u n  tesoro de fu lgor 
que aún  conserva el a lm a mía. 
¡Yo vengo á  m o s tra rte  el d ía  
que se esconde en mi dolor!

Cesó en su d em an d a  loca 
el pobre. Como u n a  roca 
tu  a lm a im pasib le quedó, 
y  como un  re p til cruzó 
la  sonrisa por tu  b o c a . . .

D espués. . . crim inal su ltan a  
de tus v ic to rias ufana, 
cuando insistió  el cancionero, 
le d ijiste: ¡m ajadero !. . . 
y cerras te  la  ven tan a .



TUS OJOS

¡Olí tu s g ran d es  ojos verdes, llenos de m elan ­
colía!. . . — E n  mis sueños in tran q u ilo s  en que 
tiem b la  tu  v is ió n ,— inclinada  hacia  tu s  ojos 
llo ra  la  tr is te z a  mía, — como un  sauce sobre 
un lago donde flo ta  un a  ilu s ió n . . .

¡ Oh tu s  g randes ojos verdes como el m ar, como 
las palm as — que se envían  desde lejos su cari­
cia o rig in a l!—-Son dos flores fabulosas, son dos 
sueños, son dos a lm a s . . .  — ; Son dos a lm as 
pensa tivas ag itad as  por el M al!

Yen! no a p a rte s  esos ojos de m is ojos av a rien ­
tos,— avarien tos insaciables de tu  m ística visión. 
— Son dos fuen tes esos ojos donde siem pre v an  
sedientos, —  como bueyes tac itu rn o s , mis can ­
sados pensam ientos —  á beber, uno tra s  o tro , 
len tam en te , inspiración.



Á LA DIOSA

Para Ernesto Lar roche.

O tra  voz m ás a l pie de tus a lta res , 
tem b lando  de fervor, diosa, me tienes. 
H oy  á  tí suben todos mis pesares, 

como nube de incienso 
que el corazón, un  rítm ico  incensario  
donde a rd e  el fuego de mi am or intenso, 
eleva hacia  tu  alm a. E n  el san tu ario  
de lá  a n tig u a  pasión  vuelvo á  postra rm e  

de hinojos, diosa mía, 
porque quiero en tu s  aras  com ulgarm e 
á  la  luz de la  fe que an tes  sen tía . . . .

E scucha: es mi oración! A  tí  le v an ta  
su cadencioso vuelo, 

com o un  ave eu carís tica  que c an ta  
un  dulce can to  que aprend ió  en el cielo.



Á  la  a n tig u a  pasión ya  no resisto,!
E l labio que tu  pie tem blando  besa 
es el que te  negó, cual P ed ro  á  Cristo.
Sobre la  fren te  que an te  tí se inclina,
de la  innoble tra ic ión  la an g u stia  pesa,
y, abatido  mi orgullo  cual la encina
que tro n ch a  el h u rracán , vengo á  im p lo rarte ,
pordiosero de am or, u n a  te rn u ra
que me dé inspiración  p a ra  c an ta rte .

E l corazón que te  ofrecí, no ha  m u e rto : 
ha  cruzado  á trav és  de o tros am ores 
como un  barco  á  trav és  de la  to rm en ta , 
y  aho ra  vuelve á tu  culto , como a l p uerto  
vuelve el barco que todos los furores 
h a  sostenido de la  m ar v io len ta .

D estrozado  quedó, pero si quieres 
re p a ra r  la  ru in a  que lo abate , 
lo verás a v an za r á  tu s  quereres 
como av an za  el v igor h ac ia  el com bate.
Si me alejé de tí, perdón  te  im plora  
el pecho que en su cu lpa  halló  el castigo.



¡E l m ar que a trav esé  frió mi enem igo!
Y  si á  otros credos les confié m i suerte, 
desde hoy vuelvo á  tu  culto, y desde aho ra  
te  segu irá  mi am or h a s ta  la m u e r te !



TU BALCÓN

Para Pedro Maní ni Ríos

A  tus encan tos sum isa, 
d e lan te  de tu  balcón, 
m i a lm a  oficiaba la  misa, 
la  m isa de su pasión.

Subía desde mi pena  
á  ilum inar tu  herm osura, 
mi f r a s e : llam a serena 
del cirio de mi te rn u ra .

T u  balcón  e ra  un  sagrario  
A llí, á  tu s  pies, se ag itab a  
m i corazón: incensario  
que ondas de v ida exhalaba.



Y  á tus pies, en los accesos 
de mis lúbricos ardores, 
cayeron  todos m is besos 
como u n a  lluv ia  de f lo re s . . .

H oy en d ía  en que derrum ba 
mis ilusiones la  suerte, 
tu  balcón  es u n a  tu m b a :
¡ el sag rario  de la  m u e r te !

Y  cuando á  su tr is te  zona 
m e conduce el sen tim iento , 
cual si fuese u n a  corona 
dejo a llí m i pensam iento .

Y  adem ás, in g ra ta  herm osa, 
dejo un a  ro sa  en ce n d id a . . . 
h a s ta  que jun to  á la  rosa
te  deje tam b ién  la  vida.

¡ H a  de v e r mi angustia  fiera 
como m uere en tu  balcón 
h a s ta  la  rosa p o s tre ra  
de mi p o s tre ra  ilusión!



E ntonces, en el sagrario  
tu m b a  de mi am or inm enso 
¡a rro jaré  el incensario  
(pie de jaste  sin incienso!



F É N I X

Para Lilis Scarsolo Travieso

I

¡ Qué dulce m elodía se lev an ta  
sobre el sordo rum or de mis antojos 
cuando  en la noche de tus g randes ojos 
el ru iseñor de la  te rn u ra  c a n ta !
Bajo la in ten sa  v ib rac ión  que encan ta , 
se duerm e el h u racán  de mis enojos, 
m ien tras  que de un  pasado  los despojos, 
v iene á  m over desconocida p la n ta : 
es u n a  nueva im agen de v en tu ra  
que cruza por el va lle  de mis duelos 
volcando en las cenizas sus ardores,



y del fondo de to d a  mi am arg u ra , 
se eleva, como un astro  de consuelos, 
el ave de mi am or can tan d o  am ores.

I I

E l ave de m i am or can tan d o  am ores, 
va  á  buscar de tus ojos en la  som bra, 
al ru iseñor oculto  que me nom bra  
al d esg ran a r sus cánticos m ejores, 
y en tab lan d o  un  certam en  de prim ores, 
c a n ta  mi am or el duelo que m e asom bra, 
y te jen  á  tu s  p la n ta s  u n a  alfom bra 
mis ensueños, mi afán  y mis d o lo res . . . 
E l ru iseñor de tu  te rn u ra  ca lla . . .
M as libre, al fin, de incógnitos resabios, 
la  explosión de sus cánticos esta lla , 
y á im pulsos de tu  anhelo  y mis antojos, 
dos lu jurias se m uerden  en los labios 
y dos alm as se besan  en los ojos!



LO QUE LAMENTO

Para Héctor Gomes.

T e di, al principio, m i am or, 
cuando  estab a  de am or loco; 
m as, por lo visto, e ra  p o co . .  . 
Q uisiste o frenda m ayor.

Y  te  di las ilusiones
de mis vein te  p rim averas: 
al fin y  al cabo, ton te ras.
¡No ap laqué  tu s  am biciones!

Y  te  di mi ju v en tu d  
con sus tesoros de vida.
P a ra  tu  sed desm edida 
era  poco. Mi laú d



depuse á tu s  pies; m i g loria, 
m i porvenir, m i esperanza . . . 
¡P ero  mi pasión no a lcanza  
ni con eso la  v ic to r ia !

Y a n a d a  tengo  que darte , 
y aun  pides más. A penado 
pienso en lo que he destrozado 
por no querer destrozarte .

Y como no tengo  ahora  
n a d a  que dar, no me quieres. 
¡H as vendido tu s  quereres
á buen  precio, vendedora!

¡Cómo te  ensañaste  en m í!. . . 
Sin em bargo, diosa im pura, 
cuando  evoco mi am arg u ra , 
es p a ra  evocarte  á  t í ! . . .

Y  hoy en mi suerte  al pensar, 
exclam o a l pun to , afligido:
¡me hace fa lta  lo p erd ido . . . 
p a ra  volver á  e m p ez a r!



OTRO AÑO MAS

Como el año que fué, será  el que vino 
p a ra  el am or que en m is en trañ as  siento. 
¡ O tro año m ás irá  mi sentim iento  

‘ahondándose en las zarzas del cam ino!
Como el año que fué, quiere el destino 

que a rra s tre  m i pesado desaliento.
¡O tro año m ás será  m i pensam iento  
a l san tu ario  de tu  a lm a  peregrino!

Como el año que fué, m ien tras  m i lira  
hace á  tu s  p lan ta s  de pasión derroches, 
cual u n  rey  m ago qu e  por ti  suspira, 
irá  m i am or, esp lénd ida  su ltana, 

todas, todas las noches, 
á de jar u n a  flor en tu  ven tana!
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AMOR LIBRE

Nó lo d ig as ja m á s .

A q uella  no ch e a zu l co n  sus perfum es  
Y  co n  sus b risas  cá lid a s  ; 

A q u ellas av es, que en la s  verd es frond as  
D el*rey  heb reo  la  ca n c ió n  c a n ta b a n : 
T us ojos en los m íos, n u e stra s  m an o s  

T em b lan d o  e n tr e la z a d a s ; 
A q u ella  nube que cu b rió  A la  l u n a . . .  

•Jamás lo d i g a s ! . . .  ¡C a l la !

C a r l o s  R o x l o .

No lo ocultes, ¿qué im p o rta  que lo sepan?
A fírm alo en voz a lta : 

yo he sen tido  c ru zar sobre mis labios 
u n a  brisa  de am or qu e  me ab rasaba , 
yo he sentido tem b la r sobre m is ojos 
de u n a  pup ila  la ardorosa llam a, 
yo he estrechado  en mis brazos una vida 

que á mi vida buscaba



p a ra  fundirse en un p lace r suprem o 
que tend iese  un a  escala 

en tre  nuestros dolores y la  g loria,
¡la g lo ria  de la  carne sacrosan ta!

T ú eres m ás pura  ¡oh sí! que la doncella  
que el fuego del am or ahoga  in h u m an a ,-  
como una m adre  crim inal y to rpe  
cpie hace m orir al vastago  en la  e n tra ñ a  
para  poder asi llev a r al lecho 
nupcia l la  o frenda casta  
de su v irg in idad , v end ida  al hom bre 

que m ejor la  pag ara .
T ú  vales m ás que todas las m atronas 

que se dicen honradas 
porqué no h a n  en treg ad o  su te rn u ra  

a l hom bre que id o la tran , 
reservando  su cuerpo  y sus caricias 
para  el que pudo an te  la ley com prarlas!

No lo ocultes, r;qué im p o rta  que lo sepan?
Di lo con a rrogancia!

T ú  dejaste  al am o t que lib rem ente  
por tus venas cruzara , 

av an zando  triu n fa l sobre tu s  horas.



como un  viento de v id a  que llegaba 
á d ifund ir anhelos en tu  vida, 
á vo lcar nuevas ansias en tus ansias, 
y  á  v ib ra r con in tensas vibraciones 

como un a lm a en tu  alm a.

T a l hiciste  m ujer, y  sin em bargo, 
cuando  lo piensas, bajas 
tem blorosa los ojos, encend ida  

por el rubor tu  cara, 
como si fuese un  crim en el secreto  

de aquella  noche san ta !
No te  avergüences m ás! Si por el m undo 
por eso cruzas con la  fren te  baja, 
dim e m ujer, ¿quiénes serán  entonces 
las que deban  llevar la fren te  a lzada?





HOJAS QUE CAEN



'



C A N T A R

N adie h ay  de m ejor m em oria 
que la  m adre  que yo tengo:
¡ cuando yo olvido mis penas, 
ella las e stá  su frien d o !

V Í C T I M A

V íctim a de sus rigores 
m e hacen  m orir las m ujeres, 
unas, dándom e dolores, 
o tr a s . . . dándom e placeres.

MÁRTIR

D e los m ártires  al lado 
me colocan mis arrojos.
¡Yo tam b ién  m uero abrasado  
en la  h o g u e r a . . .  de tu s  o jo s!



ERROR

T ú  erees que has de lib ra rte  de mí con esquiveces, 
y en lo hondo del olvido todo un  am or sepultas. '  
¡Los buzos del recuerdo logran  sacar, á  veces,: 
del m ar de lo pasado las perlas m ás ocultas!

ANSIAS

Quiero ser tu  P igm alión , 
m i insensible Gfalathea, 
y  a b ra sa rte  en la  pasión 
que en mis en trañ as  flam ea.

Q uiero sen tir en m i boca 
de tu  boca la dulzura , 
y  enroscar mi fuerza loca 
oprim iendo tu  herm osura.



Quiero ver cual se an iquila  
el desdén que me anonada,
¡y sen tir en mi pup ila  
la  presión de tu  m irada!

Á U N A  K OSA

H acia  la  bondad  te  in c lin a s . . . 
R osa que np tiene  espinas, 
eres flor ta n  singu lar, 
que au n  así tienes arom a,

« ay, p a lo m a ,» 
contradiciendo á B alart.

C uando al lleg a r el estío, 
tu  cáliz se ab ra  al rocío 
lum inoso del am or, 
te  enco n trará , soñadora, 

cada  au ro ra
m ás m ujer, digo, m ás flo r. . .

T u  arom a, flor de belleza, 
hace pe rd er la  cabeza 
á  quien lo llegue á asp irar,



y con el, d iv ina y fuerte , 
das la  v id a  ó das la m uerte , 
según lo que quieras da r .  . .

PA SIO N A L E S

E n  tu s  ojos m uy negros, m uy n eg ro s! 
donde enciende su te a  el Am or, 
se re tu e rce  la  fú lg ida  llam a 
que desea enroscarse en la  m en te  

de tu  ad o rado r. . .

E n  tu s  suaves m ejillas de rosa 
con te rsu ra s  de nieve y  m arfil,
¡cómo a g ita  sus alas de fuego 
la  pasión que en tu  ro stro  lia encendido 

.las g lorias de A bril!

E n  tu  seno, m anojo de lirios, 
se estrem ecen, v ib ran tes de ardor, 
los suspiros que el a lm a m odula  
como un  a rp a  que h iere  el R ecuerdo  

can tan d o  al A m o r!. . .



E n  tu s  m anos, e stre llas  de nieve, 
de unas alas contem plo  el ba tir.
¡U n enjam bre de inqu ie tas caricias 
quiere  el vuelo te n d e r hacia  el hom bre 

que te  hace sufrir!

A U N  JO V E N

T ú  tam b ién  lo sabrás! Todo el que sube 
tro p ieza  en un dolor que lo acuchilla , 
porque el dolor, lo mism o que la  nube, 
siem pre arro ja  su dardo  á lo que brilla.

Y D IJO  E L  M O R IB U N D O :

Bajo á  la  tu m b a  perdonando  agravios.
Mi a lm a  se m u estra  an te  el dolor sum isa. 
¡Yo llevaré  á la M uerte, en tre  los labios, 
un  regalo  de bodas: mi sonrisa!



Mi v ida  do to r tu ra s  abandono, 
sonriendo á  tu  im agen al p a rtir .
Todo el m al que me has hecho te  perdono 

porque voy á  m orir.

M uero pensando  en tí! Sólo por verte  
volviera á  a tra v esa r po r los abrojos 
del cam ino que hoy deja mi am argu ra .
¡ Al a p re ta r  mis párp ad o s la m uerte , 

en ce rra rá  en mis ojos 
la  sublim e visión de tu  herm osura!

Y  p resa  de mi afán, tu  im agen  bella: 
astro  de am or que enciende mi erotism o, 
en mis ojos sin luz será u n a  estre lla  
en red ad a  en las som bras de un  abism o.

Y  si llegas p iadosa á  m is despojos, 
p a ra  posar tu s  labios en mi tez,
¡llenos de llan to , se a b rirá n  mis ojos

p a ra  ve rte  o tra  v e z !



ALETAZOS





AD BELLUM!

Mi em peño es santo . Calla, pues! No seas 
la  m ano que me a rran q u e  la  victoria. 
¡Quiero m orir envuelto  en mis ideas 
como en u n a  g ran  tú n ic a  de gloria!

¿Q ue llo ras por la v ida que am arg aste  
c lavándom e el desdén  en las en trañ as?  
C uando yo te  la  di, la  despreciaste.
H oy la desprecio yo, ¿por qué te  ex trañ as?

No lleves ad e lan te  tu  quim era 
p o r v er si de la m u erte  m e desvío.
¡ Si es la, m uerte  la  dulce com pañera  
que m e lias hecho elegir, ídolo mío!



No llores por m i vida. Si me lanza  
mi a rd o r á la m ás recia  sacudida, 
¡oh tú , que asesinaste  mi esperanza, 

no llores por mi vida!



* * *

L a  fe me acom paña. D e bríos voy lleno. 
P rovoco á  la  suerte , desprecio á  la  m uerte . 
¡L a  luz de mi v ida  g lo riosa  se expande!

¡Yo quiero ser bueno, 
yo quiero ser fuerte , 
yo quiero ser g rande!

Yo quiero  ser g ran d e  p a ra  que m e adm ire, 
yo quiero ser fu e rte  p a ra  que me siga, 
yo quiero ser bueno p a ra  que me quiera. 
D e trás  de este anhelo  iré  h a s ta  que espire. 
Yo h a ré  de la  suerte  co n tra ria  u n a  am iga.
Si m uero en la  lucha, ¡ no im p o rta  que m u e ra ! 

D esprecio á. la  m u erte ; 
prosigo sereno;
¡mi aud ac ia  se expande!



Yo quiero ser fuerte , 
yo quiero ser bueno, 
yo quiero ser g rande!

A sí exclam aba u n  día 
al sen tir en m i pecho la  a leg ría  
de una  nuev a  ilusión; así, ex tasiado  
a n te  no sé que alegres fantaseos, 

exclam é, tra s to rn a d o  
por la  visión de todos mis deseos. . .

Mas, sin tiendo  o tra  vez sobre mi fren te  | 
el peso de la  an g u stia  que la  em paña, 
y que a llí donde estoy, e s tá  p resente, 
como u n a  som bra que á  mi pie acom paña, 

dije llo rando : corazón no can tes; 
no olvides los rigores de tu  suerte ; 
el him no de la  v ida no levan tes,
¡oh tú  que y a  eres todo de la  m uerte!

Yo no puedo luchar! No tengo  ardores. « i 
Ni una sola am bición me in funde aliento .
El árbol crece cuando  ve fulgores 
que lo a tra e n  al azul del firm am ento .

Yo no veo fulgores. L a  tin ieb la, 
como un  castigo, sobre mí se extiende.



¡L a  n ieb la  que m e ocu lta , es u n a  n iebla  
donde jam ás el sol un  beso p rende!
Soy un  árbol sin sav ia  y  sin prim ores 
desde que m e sacude la  congoja.

¿ P a ra  qué b ro ta r  flores 
cuando no hay  u n a  m ano que las coja?. . .

¿L u ch ar querías, corazón in fausto?
¡Qué loco desvarío!

I r  á  la  lucha, cuando  estás exhausto!
S er llam a, cuando sientes ta n to  frío!. . . 
¿P re ten d ías  la n za rte  á  la  b a ta lla  
confiado en tu  valor?  ¡V ana quim era!
¡Oh corazón incorregib le, calla!
No se puede ser b razo  y ser bandera .
D a r la  ex istencia  tu  va lo r quería  
sin saber que an h e lab a  u n  desacierto .
¡Y a no la  puedo dar, porque no es mía! 
¡Y a no puedo m orir, porque estoy m uerto!

T e hizo creer posible la  v ic to ria  
de un  ensueño feliz el loco alarde, 
i Y a  no quiero luchar, n i por la  gloria! 
¡Y a en n a d a  tengo  fe: soy m uy cobarde! 
E lla  m ató  la  fe que m e a len taba ,



y hoy, si en tra se  á  la  lid, ya  no o b ten d ría  
los laureles que o tro ra  conquistaba, 
porque e lla  es mi valor, ¡y ella  no es m ía!

I r  á  la  lucha  ¿p a ra  qué? Si acaso 
me llevase á  vencer un  noble in ten to , 
sin que viniese á  de ten er mi paso, 
como un  profundo abism o, el desaliento, 
el desengaño en el in s ta n te  mismo 
de mi in ú til v ic to ria  surg iría , 
y después de salvarm e de ese abism o, 

en o tro  m e h u n d ir ía ! . . .

L uchar! lu ch ar con ánim o sereno 
p a ra  lo g ra r ser g rande , fu e rte  y bueno, 
es gloriosa a c titu d : la lu ch a  es recia! 
pero esa g lo ria  mi pasión no inspira , 
que si logro to rce r á  mi destino, 
el desengaño ex clam ará  en mi lira, 
viendo que su desdén  c o n tra  m í arrecia  
la  m ujer que obstinada  m e zahiere: 
ser g ran d e  ¿p ara  qué? si no m e adm ira! 
ser fuerte  ¿ p a ra  qué? si me desprecia! 
ser bueno ¿ p a ra  qué? si no m e quiere!



EL ORGULLO DEL HÉROE

Yo solo co n tra  el m undo. Mi fiereza 
es un escollo que á  la  m ar rechaza.
Soy un  león que b lan d e  la  cabeza 
cual si fuese un a  a n to rc h a  de am enaza.

L eón p a ra  a tac a r, roca  invencible 
cuando  me a tacan , en un  tiem po mismo 
destrozo con mi g a r ra  lo inservible 
y  en mí se pu lveriza  el fanatism o.

E n  el com bate mi fu ro r se enciende 
a l soplo de las iras que m e em bisten, 
y  an te  las rudas m anos que m e ofenden, 
m is fuerzas de o tras  fuerzas se revisten .



Yo solo co n tra  todos! No m e a rred ra  
el dolor de esta lucha  que m e encona.
E l m ar se p rec ip ita  hacia  la  p iedra, 
y al ro d ea rla  de espum as, la  corona!

Se a rro ja  sobre mí la  m uchedum bre, 
y el odio, que es su espum a, me rodea: 
sobre mi fren te  se tran sfo rm a  en lum bre 
que corona á mi fren te  en la  pelea!

N adie me quiere. Solitario  y rudo, 
como un  peñón de hostilidad , levan to  
mi fren te  sobre todos, y  sañudo 
ag ito  el oriflam a del espanto .

N adie se aceten  á mí. Si a lgu ien  se acerca, 
es p a ra  descargarm e sus furores 
y hu ir después. E l odio que me cerca 
tien e  del m ar los ím petus tra idores.

Y a no queda un  am or que me conforte 
en la  lucha ten az  que me engrandece. 
F u e rza  es que solo el b a ta l la r  soporte  
mi esp íritu  que n u n ca  desfallece.



Ni tú  me quieres 3m! Mi am or profundo 
de tu  desdén se e s tre lla  en la m uralla . 
E ras  mi único aliado  en este  m undo. 
¡A liora me encuen tro  solo en la  b a ta lla !

M as la con tienda desigual soporta  
con a ltivez  m i corazón g igante .
¿Q ué n inguno  me quiere? No m e im porta! 
¡Con m i propio querer ten g o  b astan te !



A UN LUCHADOR

Manera de Díaz Mirón.

H acia  la  g loria, luchador, cam ina.
No te  in funda el a taq u e  un  desaliento.
¡ T ú  sabes b ien cómo creció la  encina 
sin que pudiese d e ten e rla  el v iento!

No tem as del furor la  sañ a  loca, 
n i de la  m u ltitu d  la  fuerza  sum a.
L as olas que com baten  á la  roca, 
caen  á sus pies deshechas en espum a.

D em uestra  que tu  pecho el am or siente, 
a l desp legar las a las de tu  anhelo.
L as  ondas tum u ltu o sas  del to rren te  
tam b ién  refle jan  el azul del cielo.



Que cada  h e rid a  del dolor provoque 
un  destello  vivaz en tu  a lm a pura . 
C uando cae el m artillo  sobre el bloque, 
desp arram a fu lgor la  p ied ra  obscura.

Y entonces el esp íritu , forjado
en el yunque de todos los dolores, 
será  como el d iam an te  que, ta llado , 
se tran sfo rm a  en un  liaz de resplandores.

H acia  la  a ltu ra , luchador, cam ina, 
porque en el valle  se corrom pe todo.
No olvides que « la  g o ta  c ris ta lin a  
si llega  al suelo, se convierte  en lo d o .»

Y si has de caer, cae a ltan ero .
L a  enseña de la  luz salven tu s  brazos.

¡Sem éjate a l acero, 
que ilum ina la  lucha  con chispazos!



LA MUERTE DE CÉSAR

«¡T il quoque!» — dijo César. M oribundo 
cayó al golpe infligido po r la  m ano 
que no quiso a p a r ta r , p resa  el tiran o  
de un  desalien to  an te  el dolor p ro fu n d o . . .

Sobre mi fren te  le v an tab a  el m undo 
los puñales de un  odio soberano, 
y yo oponía á  su fu ro r insano, 
mi vigoroso esp íritu  iracundo.

Mas, de p ron to , su rg is te  en tre  la  tu rb a  
odiándom e tam bién , fiera esgrim iendo 
de tu  m irada  el rayo  que con turba.

Ig u a l que C ésar desprecié la  vida,
!» á mi vez como él diciendo, 
á la  m o rta l herida.



ERRATA

P á g in a  35 . — Segundo verso de la  segunda 
e stro fa .— D onde dice masa debe decir maza.
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